Visor 
Circula, 


Circulación 
Sudamericana 


ACTA mucho 

licnrpo que no lo. 

w0 lus hojas de 1 

árboles guerda 

en su dorso 

copa de tira, El 
desfile interminable de los 
carros de los ingenios oculin+ 
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gente pobre abandona cm 
las calles, udquirian los más 
diversas formas ol apeñuscos» 
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so con la sequedad del aire, 
Tos chicos sc divertían en 
arrojar agua al suelo para 
observar cómo la absorbía la 
tierra sediento; cra una man- 
cha obscura que duraba un 
aeyundo, Los coches pasaban 
dando barquinazos; los dur» 
gas, con su tono de sicsla, y6+ 
ellaban un léxico de maldi- 
ráones eomtra todo lo ercado, 
Unos "ehangox”” raquitivos y 
pantones correleaban en 10s 
calles desiertas, AL parar 
frente au los suyuanes de Ma 
cands se aspiraba fugarmen» 
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le un. fresco olor a madre- 
selva, menta y azahar, A 
la sombra de un paraíso un 
caballo lamía la frescura 
de uno piedra 
Pasaban, de e 
do, mujeres cubi 


ho de cfgarrillo, Un hor» 
videro de moscas ve 
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midos por la tierra reseca, Un 


Jr. y: é y 
tos verdinegros, quienes ba- 


rrían cl suelo con sus vesti- 
dos, cuyos-rucdos estaban co- 


unos perros, éticos que ladras 
ban con gran 
guían 


vigilante, de alpargatas, se 
agachaba. para recoger un pu- 


do en cuan- 
las de mun- 
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esÍuerzo, A6-, 
lu rule, del. escudo. 
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transeunto, o bien  husmea-* 


ban on los tarros vacios, 


" Porros aln dueño que vagan' 


en la dosolación n habitan-* 


tes, polvorienta y pálida; pe. . 


rros que en el silencio de la: 
nocha alargan la angustia con 


los ladvidos desesperados; pe... 


sombra, Una mujer, casi en- 
clana, montada en un huwrro,* 


“wendláa sal; un pnorme pan de 


sal, en farma de puente, col, 


-gaba de cada'flanco de lades- 
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tias 


* seguía p 


, de 'borieto, com 
un 'loro al' hombro, y a.quien 
, '.todas "partes, una 
burba de" chiquillos, vatdia 
unos alfeñiques. blancos y re- 
torcidos! en forma: de; colum» 
ma, Se escuchaban sones de 
campanas, «perdidos all Te- 


los árboles. ' 
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NA noche del Carna= 
val del año 189..., 
en N., una pequeña 
ciudad de provincia 
Jusa, se habia perpe- 
trado un crimen mis- 
terioso: en el Teatro 

Municipal durante la función 
de Yala, fué asesinada una jo- 
ven perteneciente a la alta so- 
ciedad local. 

El sangriento suceso dejó 
pasmada a la población, que 
no atinaba a explicarse su mó- 
vil: la victima no tenia enemi- 
gos. Tampoco se podia atribuir 
el asesinato a la codicia del 
criminal: todas las alhajas, de 
gran valor, que llevaba puestas 
la señora quedaron intactas. 

Todas las búsquedas efec- 
tuadas por la policia resultaron 
infructuosas; el delincuente ha- 
bia desaparecido como por en- 
canto. 

« Lo único que logtaron sacat 


dde 


Y él fakir siguió a los vi- 
sitantes hasta Calcuta, to- 
mando el mismo barco 


en limpio los pesquisas fué que 
en el palco contiguo al que 
ocupaba aquella fatal noche la 
desdichada joven, estaba sen- 
tado un señor moreno, al pa- 
recet extranjero. 

La misma noche, una amiga 
intima de la difunta habia re- 
cibido con un mensajero un 
paquetito que contenta un bri- * 
llante de tomaño inusitado y 
pureza excepcional. Interroga- 
do por las autoridades, el mu- 
chacho dijo que se lo había 
entregado un señor moreno, al 
parecer extranjero. 

Todo el mundo se perdía en 
conjeturas, sin lograr aclarar 
el misterio de este crimen sen- 
sacional. Empero, con el co- 
rrer del tiempo, la gente dejó 
de interesarse por el trágico 
acontecimiento, que terminó 
por caer en el olvido. 

Sin embargo, aquel misterio 
legó a aclararse, pasados mu- 
chos años y de la manera más 
incsperada, 


| VIAJE DE BODAS | 


El año pasado me casé con 
Natalia Krinischeva, hija de la 
-señora que hobía recibido 
aquella memorable noche el 
enorme brillante (que, de paso 
sea dicho, le trajo mucha 
suerte, y el que había dejado 
en herencia a su hija, mi ac- 
tual esposa). 

Para el viaje de bodas fui- 
mos a la India, pais que siem. 
pre me atraía por sus riquezas 
arqueológicas: me he gradua- 
do en la Facultad de Lenguas 
Orientales y me dedicaba con 
ahinco a la arqueología. 

La ciudad que más nos en- 
cantó fué Dely. Deslumbrados 
por sus riquezas naturales y el 
lujo oriental de sus negocios, 
nos pasábamos los días reco» 
rriendo las calles y los alrede- 
dores de la ciudad, volviendo 
al hotel cargados de innume- 
rables compras. 

Se sobreentiende que Nata- 
lía compraba géneros y chu- 
cherías, y yo manuscritos an- 
tiguos, Para eso tuve que po- 
nerme en contacto con los in- 
dígenas, que, al principio, to- 
mándome por un inglés, me 
miraban con desconfianza. Pe- 
ro luego, al enterarse de que 
cra ruso y me interesaba sólo 
por la ciencia, me trataban 
con más benevolencia. 

Una tarde se me acercó un 
fakir harapiento, diciendome 

“en voz baja: 

—Te conozco, sahib. Sé que 
eres un sabio pacilico y ami- 
go de mi pucblo; que hablas 
nuestro idioma y no desprecias 
al más humilde de los hindúes. 
Brahma desea que las buenas 
acciones sean recompensadas, 
y. para cumplir Su Voluntad, 
te comunicaré algo que ha de 
agradarte, Te indicaré el lugar 
en que se guardan antiguos 
manuscritos, nunca vistos por 
los europeos, consiguiéndote el 
permiso de copiarlos. 

—¿Dónde están? — pregun- 
tE, presa de viva alegría. 

—En un pucblo apartado, en 
él templo de Visknu y Laksh- 
mi (x) — fué la respuesta. 

—5Si me acompañas hasta allí, 
pagaré bien tus servicios, — di- 


—No necesito tu dinero, — 
contestó el brahmin con digni- 
dad. — Sólo tendrás que pa- 
gar mi pasaje y la alimentación. 

Acepté las condiciones y nos 
y 

(XX) — Vishnú es | 
ersonalidad de 
hindu, que representa la con” 
servación 


sagunda 


del universo, Lakes» 


y PRO mega y Upono  '* 
a 


Trinidad 


su esposo, (Nota de la 


pusimos de acuerdo para em- 
prender el viaje al dia siguien- 
te. 


| EN EL TEMPLO 


Llegamos a un pueblecito 
abandonado, que constaba de 
unas cuantas humildes casuchas 
agrupadas alrededor de un sun- 
tuoso templo, en estado de ple- 
no abandono. 

Nuestro guia penetró en el 
interior del santuatio, dejándo- 
nos en la entrada de éste, Al 
poco rato volvió diciendo que 
el gtan sacerdote nos daba el 
permiso de visitar el templo. 

Precedidos por el indigena, 
entramos en el edificio semi - 
arruinado. Las paredes de gra- 
nito gris estaban adornadas con 
los bajorrelieves artísticos de 
mátmol negro, que representa- 
ban varios mitos sobre Vishnu, 
el conservador de la existencia, 
y su esposa, Lakshmi, diosa del 
amor, belleza, fecundidad y di- 
cha. En el fondo se encontra- 
ban dos enormes y hermosisi- 
mas estatuas doradas de estas 
divinidades, llenas de brillantes 
y rada preciosas, de valor in- 
calculable. 

Deslumbrados por tamañas 
tiquezas, las admiramos boqui- 
abiertos. 

En este momento se nos acer- 
có un anciano, con luenga bar- 
ba blenca, envuelto en una toga 
bordada en oro y tocado de un 
turbante de nivca blancura, que, 
después de habernos saludado 
con dignidad, me preguntó: 

—(Es clerto que no eres inglés 
y que le interesa la biblioteca 
de nuestro templo? 

—Si, — contesté. — Soy ru- 
so; me dedico a las ciencias 
orientales y me interesan mucho 
sus manuscritos. 

—En tal caso te los enseña- 
s€. Veo que eres un sabio y no 
perteneces a la clase de nues- 
tros opresores que comercian 
con los objetos sagrados. Pue- 
des permanecer aquí todo el 
tiempo que te plazca. 

Mientras conversaba con el 
anciano, Natalia seguia obser- 
vando la estatua de Lakshmi. 
De pronto la vi sacar el brillan- 
te que había heredado de su 
madre (el que llevaba siempre 
en el cuello suspendido de una 
cadenita de oro) y mirarlo con 
atención. 

—Oye, Alejandro, — excla- 
mó luego. — 
¡Qué cosa 
más extra- 
ña! El bri- 
lante de 


Las paredes del templo 
mento se acercó an 
que despuée de salurdas 


mamá es idén- 
tico a los que 
adornan el 
cinturón de la 
diosa. 

Asombrado vor las palabra 
de mi esposa, me acerqué a ella. 
El brahmin me siguió y. al echar 
una mirada al talismán de Na- 
talia, exclamó en ruso: 


| LA MANO DIVINA 


—Si, esta piedra procede del 
cinturón de Lakshmi. La mano 
divina te guió al lugar que mu- 
chos años atrás, habia. visita- 
do tu madre. Eres hija de So- 
fía Krinischeva; ¿no es cierto? 

—Si..., balbuceó mi esposa, 
en el colmo del asombro. Pe- 
10. .- ¿cómo lo supo usted? 

Una leve sonrisa se asomó a 
los marchitos labios del ancia- 
no. 

—Has oido hablar, — prosi- 
guió, — que la misma noche 
que tu madre habia recibido 
este brillante fué asesinada su 
amiga. 

—Si, — murmuró Natalia, 
entre atónita y asustada. — 
¿De... dónde lo sabe usted? 

—De una manera muy sim- 
ple, — respondió el interpela- 
do. El que mató a aquella mu- 
jer y que envió la piedra a tu 
madre fui yo. 

—¿Usted? — exclamamos si- 
multáneamente, presas de un 
asombro, rayano en temor, 

—Si — afirmó el anciano 
con la mayor calma del mundo. 
— Di muerte a la mujer que 
ofendió a mi dios y recompen- 
sé a la que supo venerarlo, 

Sus palabras, impregnadas de 
fanatismo, > 
tuvieron la 
virtud de : 
t ranquilizar- 
me y, al mis- 
mo tiempo, 
de desper- 
tar mi cu- 
riosidad. 
—¿Quiere 
usted tener 
la bondad 
de contar- 
nos cómo 
sucedió la 
cose? 
pregante. 

—Con 
el ma- 
yor gus- 
to. lis la 


llustró N. Seditsira 


única hazaña de mi vida, digna 
de un verdadero brahmin, fiel 
a sus dioses. 

Al cabo de un breve silencio, 
el anciano empezó su relato. 

—Hace veintitrés años, 

una tarde estival, en este templo 
entró un grupo de europeos, en 
su mayor parte militares ingle- 
ses de Sajaranpur; entre ellos 
habia unas cuantas muchachas. 
Los turistas invadieron el san- 
tuario, hablando a gritos y rién- 
dose a carcajadas, mientras mi- 
raban todo con vana curiosidad. 
Sumamente indignado, a duras 
penas contenía mi cólera, 


ESTABA REZANDO 


De pronto mi atención fué 
atraida por una joven que, 
apartándose de los demás, se 
detuvo junto al pedestal de 
Lakshmi, mirando a la diosa 
con tristeza. Era una bella 
chica, con la abundante cabe- 
llera dorada y hermosos ojos 
azules, de los que caían 
gtuesas lágrimas. 

En aquel momento se le 
acercó otra muchacha, que 
le preguntó riendo: 

—¿Estás rezando? 

—No — replicó la pri- 
mera —. Pero, siento com- 
pasión por esos dioses ca- 


si aband o na- 
dos. 

—¡Qué es- 
tupi 


—ex- 
nó su ami- 
a) 
qué 


ga —. ¿Quién lo 
estos monstruos: 
feos son!... 

Asi diciendo la joven empe- 
zÓ a hacer muecas grotescas, 
creyendo que imitaba a los 
dioses. 

Se me nubló la vista de la 
ira y me precipité hacia la sa- 
crilega dispuesto a estrangu- 
larla. Pero, en aquel preciso 
momento sentí en mi hombro 
la presión de la mano férrea 
de nuestro Gran Sacerdote, 
que me susurró al oído: 

—Toma dominio sobre tí 
mismo, para no atraer desgra- 
cias sobre las cabezas de tus 
hermanos. Ten paciencia y 
aguarda el día en que nuestros 
enemigos sufran el castigo me- 
recido. 

Entretanto los 
reían, por lo visto, encontrando 
graciosa la conducta de la 
atrevida joven. Sólo la rubia 
exclamó, indignada: 

—¿No te da vergiienza de 
ofender a los sacerdo- 
tes de este templo?... 
¿Qué dirias si alguien 
se hubiera portado de 
esta manera en nues- 
tra iglesia? 

—¡Qué comparación 
tonta! — replicó su 


¡Oh, 


turistas se 
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—¿Por qué? Acá del mismo 
lo que en nuestra tierra, la 
ide para buscar alivio 
sus pe y. por lo tanto, 
este templo es tan santo y dig- 
no de veneración como una 
iglesia, 


Las palabras de la muchacha 
hicieron evidente impresión so- 
bre los componentes del grupo, 
que guardaron silencio, y al 
poco rato abandonaron el san- 
tuario. 

La rubia que se había que- 
dado atrás, desprendió de su pe- 
cho un ramito de flores que de- 
positó a las plantas de la dio- 
sa. Luego salió a su vez a pa- 
so lento, 

Una vez solo, di rienda suel- 
ta a mi indignación. La sed de 
la venganza me abrasaba el co- 
razón, 

—He de probar a la impía, 
—exclamé—, que Vishnu y 
Lakshmi aún tienen sus defen- 
sores. Voy a dedicar toda mi 

ida y todas mis fuerzas a la 
venganza por mis dioses. 


| CAE EL BRILLANTE | 


Mientras prestaba este jura- 
mento, oi el leve ruido de un pe- 
queño objeto caido. Mirando al 
suelo, distinguí el brillante que 
acababa de desprenderse del 
cinturón de la diosa. Com- 
prendi que Lakshmi lo enviaba 
a la joven de cabello dorado y 
lo guardé con intención de en- 
tregársclo. 

Comuniqué al gran sacerdote 
mi decisión de dedicarme a la 
venganza y, habiendo recibido 
su aprobación, me dirigí a Sa- 
jarampur, disfrazado de 
A campesino. 

Valiéndome de astu- 
cia, logré averiguar 
> que las dos mucha- 

E chas que me in- 

A, teresaban eran 
E rusas y vivian 
en la ciudad jun- 
to con una tía 
de la rubia. 
Me enteré tam- 
Ba bién de que la 
Ñ última se 
llamaba 

Sofía 

Malutina 
y su ami- 
ga María 
Kolosovska, 
Permanecí un 
tiempo 'en Sa- 
jarampur, sin 
hallar, empero, 
la oportunidad 
de dar muerte 
a María. Por 
eso tomé la de- 
cisión de espe- 
rar hasta que 
emprendiese el 
viaje de regre- 
so a Europa y 
matarla por el 
camino. 

Seguí a las 
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orrelieves artísticos, que representaban aloamito del d v En ose omo- 
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jóvenes, acompañadas por la 
anciana, hasta Calcuta, donde 
me embarqué en el mismo bu- 
que que ellas. Pero, durante la 
travesia, tampoco tuve la suer- 
te de encontrar una situación 
oportuna para efectuar mi 
plan. 

Llegamos a Constantinopla, 
donde las rusas pararon en un 
lujoso hotel, del centro, mien- 
tras que yo me ví obligado a 
alojarme en un fondín del su- 
burbio. 

Debido a esa circunstancia. 
no pude seguir bien la pista de 
las viajeras. Resultó que, un día 
menos pensado, aquéllas aban- 
donaron la ciudad. 

Lo único que logré averiguar 
fué que se dirigieron a su pa- 


meses de mi residencia en el 
pueblo, encontré en la calle a 
María, en compañía de Sofia, 
que también estaba casada y vi- 
vía en la misma ciudad. 

Me enteré de que las dos 
amigas pertenecían a la alta so- 
ciedad y tomaban parte en la 
vida social del lugar. Comprendí 
que no iban a faltar en la aper- 
tura de la temvorada lírica en 
el teatro muricipal, la que solía 
presenciar toda la aristocracia. 

Valiéndome de mil artima- 
ñas averigiit el número del pal- 
co que ib» a ocupar María y 
compré el de al lado. 

Llegó la noche de la función 
de gala. Ubicado en el fondo de 


Los recién tasodos recorrían Ja ciudad de Dely, y en 


esos paseos conocieron a algunos indígenas y a 


un 


fakir muy pobre que pronto serviríales de guía 


tria. No vacilé un instante ante 
la decisión de ir alli también, 


APELLIDO COMUN 


Pero me ví imposibilitado de 
cerlo, por falta de medios. 
Escribi a mis padres, pidiéndo- 
les dinero. Entretanto, para ga- 
narme el pan cotidiano, traba- 
jaba en el puerto, como jorna- 
Jero. 

Al cabo de tres meses recibí 
el dinero pedido, lin este lapso 
aprendí a hablar un poco el tur- 
co. Habiéndome enterado de 
que en Rusia no se podia vivir 
sin el pasaporte, conseguí uno 
falso, por una suma módica 
Con este documento me trasla- 
dé a Odesa, (puerto ruso en la 
costa del Mar Negro). 

Sólo entonces comprendí to- 
da la inmensa dificultad del plan 
que me había propuesto. Fra 
cosa poco menos que imposible 
encontrar, en un país tan enor- 
me como Rusia, a una persona, 
sin tener datos precisos sobre 
ésta. Además, era indispensable 
saber hablar el idioma ruso. No 
me quedaba, pues, más reme- 
dio que ponerme a estudiarlo. 

Esta tarea me llevó dos años. 
Luego empecé a cfectuar las 
averiguaciones «cerca de Ma- 
rín. En eso tropecé contra un 
obstáculo, casi - infranqueable: 
resultó que el apellido Kolo- 
sovska es muy común en Ru- 
sia. ¿Cómo iba a descubrir cl 
paradero de la persona que me 
interesaba, sin tener ningún in- 
dicio para ello? 


| POR TODA RUSIA 


Resolví viajar por toda la Ru- 


sla, buscando a la muchacha 
hasta dar con ella. 

De este modo pasaron ocho 
años. Por fin encontré a los pa- 
dres de Marla. Esta se había 
casado y vivia en otra ciudad. 

Me trasladé allí. A los pocos 


mi palco observaba a hurtadillas 
a la joven, Al verla abandonar 
su asiento, me apresuré a salir 
y, de pie, junto a la entrada a 
mi palco, acechaba ml presa. 

María salió al pasillo, Acto 
seguido me acerqué a ella y, sa- 
ludándola con suma cortesía, le 
dije en voz baja: 

—Señora, mi esposa quiere 
comunicarle una cosa muy im- 
portante. ¿Quiere tener la gen- 
tileza de entrar a mi Palco pa- 
ra hablarle? 


| PODER HIPNOTICO + 


La joven me miró con infinito 
asombro, En aquel momento 
concentré en mi mirada todo el 
poder hipnótico del que dispon- 

o. Bajo la influencia de éste 
María me siguió sín oponer re- 
sistencia, hasta el antepalco. 
Acto seguido cerré la puerta y, 
con ambas manos, apreté la gar- 

anta de la joven con todas mis 
uerzas. 

Habiéndome convencido de 
que mi víctima dejó de respirar, 
la senté en el sofá, apoyada 
contra Ja pared, y sali del tea- 
tro, sin apresurarme. 

Una vez en la calle, mandé 
con un mensajero el brillante a 
Sofía, Luego me dirigí a la es- 
tación del ferrocarril y abando- 
né la ciudad. 

Al cabo de tres meses me 
encontraba de nuevo en este 
templo, elevando plegarias ante 
los dioses que acababa de ven- 
gar. 

El anciano guardó silencio. 
Impresionados por su relato, ex- 
perimentábamos “un terror su- 
persticioso ante el sombrio fa- 
natismo del brahmin, y al mis- 
mo tlempo, un infinito asombro 
ante su poderosa fuerza de vo- 
Juntad y su apasionada fe. 

El sol se acercaba al ocaso y 
el templo se iba sumiendo en ti- 
nieblas. Nos parecía vivir en 
un mundo fantástico, regido por 
unas leyes sobrenaturales. 


Vera Suvorova 


Po 


| Buscando Estrellas 
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Durante Jos primeros años 
de su vida, Chajim Selig Slo- 
nimsky, que 
era un gran 
astrónomo, tt- 
vo que luchar 
frecuentemente 
con apuros y 
estrecheces, 
pero creyendo 
un dia haber 
descubierto un 
nuevo astro, 
empezó a tra- 
bajar sin des- 
canso para 
encontrar el 
origen - y cla- 
sificación que 
le correspondía 

Un dia, mal- 
humorada al fín su mujer, le 
reprochó agriamente, diciéndole 


si no sería más práctico para 
la familia dejar de mirar al 
cielo y em- 
prender otro 
camino más 
lucrativo. 

—Paciencia 
— contestó el 
marido— 
hasta que ha- 
ya encontrado 
la estrella, 
porque enton- 
ces seremos 
ricos. 


exclamó la 
mujer, — que 
te crees tú eso; 
te conozco 
bien y sé que 
hallarás diez astros en el cielo 
antes que un rublo en la tierra. 


Si, si —. 
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El Resultado de Pacientes 
y Profundos Estudios 


Las afecciones del pecho y pulmonares; los estados de debi- 
lidad, convalecencia y enflaquecimiento; la dispepsia y enfer- 
medades del estómago; la neurastenia; la anemia y la escasez 
de secreción láctea, se combaten eficazmente con el procedi- 
miento que en la terapéutica moderna se conoce con el nombre 
de ZOMOTERAPIA, y que consiste en el uso de jugo de carne 
cruda, obtenido del muslo de vacas recién sacrificadas, 

Este procedimiento curativo — cuya comprobada eficacia pro- 
viene de la riqueza en principios albuminoides que contiene 
el plasma muscular — tiene serios inconvenientes en su apli- 
cación, que las Grandes Fábricas y Laboratorios Farmacéuti- 
cos Argentinos de la Droguería de la Estrella han obviado al 
poner al alcance de todos su excelente preparado FLUID- 

ESTRELLA. ; 


En ctecto: El jugo muscular debe tomarse crudo, pues la 
cocción coagula las materias albuminoides, a la vez que des- 
truye las diastasas y fermentos, con lo que, de hecho, que- 
dan anuladas sus virtudes terapéuticas. Por otra parte, es 
difícil conservarlo fresco, en estado crudo, por la rapidez con 
que se descompone. Además, su sabor es poco agradable y 
resulta, por lo mismo, imposible tomarlo en grandes cantida- 

S des. Estas tres dificultades, amén de otras menos importantes, 
conspiraban contra el éxito práctico de la ZOMOTERAPIA, 
no obstante su altísimo valor teórico. 


Con la preparación del FLUID-CARNIS ESTRELLA cstas 
dificultades desaparecen, porque el FLUID-CARNIS ESTRE- 
LLA es jugo puro y fresco de carne cruda, estabilizado en 
frio, mediante los procedimientos técnicos de que sólo pueden 
disponer laboratorios farmacéuticos de la magnitud de los de 
la Droguería de la Estrella. Gracias a dicha estabilización en 
frío, re conserva infinitamente, manteniendo intactas las pro- 
piedades de Ja carne viva, con la ventaja de que adquiere un 
sabor agradable, como de licor, pudiéndose tomarlo en la can- 
tidad que se desec o necesite, sin la más ligera repugnancia, 
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panillas daba la im- 

ade venir hacia 

Y apareció el coche 
dédico, brillante, limpio, 
copola charolada, Todos 
ha ver el coche del due- 
£ . alelajado como de fiesta, 
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Penas si un pexicía 
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Fortunato te- 
nia la lez pá- 
"ida, era bajo 
Y Grueso, de 


Y barba asiria, AL bajar del 
coche se acordó de su bustón 
y volvió a tomarlo, 

Unos chicos desarrapados le 
hicieron calle y le miraron 
pasar con sorprendido respe- 
to. Unas mujeres, sucias y 
fcas, gritaban con voz uflay- 
tada Uamando a sus hijos. Sa. 
lió a recibirlo don Estratón 
Figueroa, Era el cuidador de 
la casa, bajo, de abdomen pro- 
minente, tenía una gran cica- 
triz en la mejilla, Fumaba un 
cigarrillo de chala y entrece- 
rraba los ojos para eludir el 
humo y las chispas crepitan- 
tes del anís que él gustaba 
mezclar al tabaca 

—¿Cómo está la Mulilde? 
— preguntó cl médico con voz 
straída y sonora. 

—Sigue con su tema; cantó 
toda la moche, Se levantó en 
un descuido y quiso degollar- 
se con un cuchillo de mesa. 
Después se puso a llorar; no 
es vida la que uno pasa. 


La ira parccía próxima «a 
estallar en la mirada del mé- 
dico. Don Estralón, con la ca- 
beza gacha, dió un puntapié 
am pequeño gurjarro, 

Hubo un momento de silen- 
cio, Y por fin el médico dijo: 
Entremos. 


Doña Matilde cra una mu- 
jer de elevada estatura; ol 
desorden de sus ropas dejuba 
ver sus pechos luminosos de 
pálidos. Hacia varios años que 
habia pordido la razón, lo tem. 
blaban las manos, su diestra 
sostenía un cigarro de chula, 
andaba descalza y repetía in- 
definitivamente; “Región de 
Mafiwá, región de Mafwá, rt- 
gión de Mafwá”. Se udver- 
tían, a pesar del abundono «de 
sus vestidos, los finos muda: 
les y no olvidada uctitud aris- 
locrálica, Cuando se tranqui 
lizaba, adquiría una yorpren- 
dente belleza; sus grandes 
ojos cluros ibuminaban, sus 
cabellos de un blanco de mar- 
fil, el óvalo perfecto de su faz, 
su frente espaciosa y curva, 
su nariz era fina y recta, En- 
tonces sonreía con una delica» 
deza infinita, Pero de pronto 
se exasperaba y gritaba cosas 
imposibles de comprender, Ne 
levantaba; se miraba «un es- 
pejo del apuradur, del cual se 


e. 
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En ese momento entró el eura Sixto, jorobado y fla» 
cucho, con su cigarrillo de chala. El médico le co- 
municó que no volvería más a atender ala enferma 


riño 


largo rate 
silen- 
e 1054 


contemplándolos, No recono- 


extraordinario 
por los gatos y 
se quedaba 


le estaba ca- 
uendo el azo- 
gue y expelía 
ue: gargajo. 
Tenio un. ca- 
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cia u nadie, Con frecuencia 


venían los hermanos y su ma- 
dre, la miraban de lejos, 
su nombro y 
rompían a Morar, Llora» 
desconsoludamente, 
loca vjeia en el más tremendo 
de los caos, Sentía que las 


gritaban 


han 


La 


cosas estaban 
Y no estaban 


donde ella 
ni 


yió! 


sus 


ing”. 


El 


con picdud y dijo: —Pobre, 
mo tiene remedio, va a morir 
loca 


ADA 


las ecías se comprobuba 
acercaba 
a los vbjetos y los aprela- 
ba como para cerciorarse 
de que estaban ahí. De 
ma: *“Región de Mafwd, r£- 
región de 
Mafwá”. Luego, recordando 


esto porque se 


n de Mafwá, 


conocimientos de 
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Much adoo, about 
> 
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En la casa se hizo uno de 
esos silencios de opresión, de 
tristeza, de dolor sofocado, de 
pena administrada, que uno 
siente en los hospitales y en 
las cárceles, 


—Bien dicen que la ancdi- 
cina debe más prevenir que 
curar, No era aceptable casar 
a una mujer de temperamon- 
to linfático y que sufría de 
terrores nocturnos con um 
hombre violento como Nica- 
nor; la ha enloquecido a sus- 
tos. ¿Cuándo será el médico 
quien diga los que pueden 
casarse? 


Hacia mu 
no llovia. 
árboles y 
dorso una 


Cuando la loca lanzaba los gritos angusliosos, las mu- 
Jjeres de los ranchos vecinos a la casa de los Ardiles se 


ponían a 


—¿Cuándo será cl día en 
que los médicos conficsen su 
idiolcz? —dijo de pronto Vir- 
yilio, hermano de la loca, 
yolyeando  furiosamente la 
puerta por donde entraba, 
¿Cuándo has sabido algo tú? 
¿Qué sabes cuál es la causa 
de la locura de Matilde? Te 
lo vamos a decir... para 

3que mañana lo sepa todo Tu- 
cumán. Yo "no sé para qué 
vienes todas las tardes. Con 
mirar no *se, saca mada, A 


cho tiempo que 
Las hojas de los 
uardaban en su 
capa de tierra 


/ e 5 Al Y 
: da 


vezar. Se oían avemarías y 


padrenuestros 


Vds. los médicos ye les cor- 
luría el cogole; se rícn de los 
curanderos. Ellos,  siquicra, 
dan esperanzas, Vds. sí que 
curan con palabras, no ellos; 
con decir una palabra difícil 
en griego creen haber salvado 
de .la muerte a una pobre 
persona. Claro que curan un 
resfrío, pero am resfrío se cu- 
ra solo, Les da por explicar 
lodo o por no explicar nada, 
¿Cuándo se acabará con toda 
esta farsa? — Y su voz hizo 
temblar el aire, 

Una negra alla y robusta 
vino « Uevarso a la loca, 

—No es prudente lo que 
haces, Virgilio; cuda vez to 
exusperas más. De mi conduc- 
ta nadie puede reprocharme 
— obscrvó el médico en tono 
conciliador, 

—Está bien, lienes ruzón, 
discúlpame — respondió Vir- 
gilio serenándose .completa- 
mente, — Pero es que Vds 
juegan al diagnóstico como 
otros juegan a la taba. Yo no 
pude soportar el estudio de la 
clínica médica; me pareció 
lodo eso una farsa sin nom- 
bre, 

—La clínica no es una far. 
sas es una ciencia y aun arto 
— repuso el doclor Fortuna 
lo — quien aceptó la discu 
sión en el tono que se la plan. 
teara Virgilio, 

—Pero, es que yo no creo 
en las cosas que son a la vez 
arte y ciencia, O es ciencia o 
es arte...Se puede pretender 
que todos los médicos sen 
sabios? Los médicos, cuundo 
más, no pasan del placer do 
diagnosticar. Algunos han 
suplido su ignorancia con ab- 
negación y entonces se han 
convertido en verdaderos en- 
fermeros, > 

—Pero — advirtió el doe- 
lor — la ciencia módica ha 
dado grandes benefactores « 
la humanidad, 
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—Los grandos sabios que 
la medicina ha tenido no han 
sido médicos — repuso Virgi- 
lio lunzando una carcajada. 

Fl médico se quedó pensa- 
tivo y Virgilio en actitud de 
espera, 

« —Ercs un hombro culto 
— observó el médico — te 
deberían nombrar diputado, . 

—Tendré que apurarmo. 
porque han empezado a dejar 
de lado a los mejores. — Y 
sonrió levemente, 


Se hizo:un silencio largo y 
un poco penoso; se advirtió 
que aquellos espíritus habían 
reyiesado a idéntica preocu» 
pación, 

—Es posiblo que Matilde 
no tenga curas si estuviera 
equivocado el especialista que 
la vió esla mañana: oa 

—lEs lo mejor que hay en 

Buenos Aires; por eso acon- 
sejé que lo trajeran a él. 

—¿Qué es lo que quisiste 
decirme hace un momento, 
cuando te referiste a las cau- 
sas de la locura de Matilde? 

—Nada, dije eso por decir 
alyo, 

—Usledes me ocullan algo 
que a lo mejor sería de gran 
utilidad para el diagnóstico. 

—Ei diagnóstico, el diag- 
nóslico; ¿acaso diagnostic 
es curar? 

—A vos le han hecho” mal 
los pocos años de Facultad. 

—No só si me habrán he- 
cho mal, pero « Vds. los ha 
embrutccido el título. 

El médico se incorporó 
asiendo fuertemente el bas. 
tón. Virgilio no hizo un sólo 
ademán y se manluvo bran- 
quilo en la silla. 

En esc momento entró el 
cura Sisto, jorobado y flacu- 
cho, con su cigarrillo de chu- 
la, 


—Vea pudre, diga « los de 
esta casa que yo no vuelvo 
más a clla, y que me vayan a 
preguntar por qué. 
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IN duda alguna, una 
de las mujeres crimi- 
nales más descollan- 
tes que cayeron en 
las manos de William 
A. Pinkerton fué 
Sophie Lyons. Tam- 
bién fué notable por 
el hecho de que, bajo la influen- 
cla de Pinkerton, llegó a refor- 
amarse, Pueden  recorrerse los 
anales de la policia de todo el 
¿mundo durante os últimos quin- 
te años de su vida y no ,se 
neontrará su nombre, Sin em- 
ATEO, cn un tiempo fué una 
cliestra malhechora. Sophie mu- 
xió a la edad de setenta y tres 
años, en Detroit. 
Í A pesar de su señalado éxito 
como chantagista y otras artes, 
la creencia de “El Ojo” de que 
terá una “rareza” fui la exccp- 
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A MARQUESA 
Y GENEROSA 


4 
le hermosa Marquesa de 
Úirson, en cuya genero- 
afed hizo presa el esta- 
Iejor ddstein. Ella le 
prestó 50.000 dóllars. El 
despareció. Pinkerton lo 
j desenmascaró 


ción ¿e confirmó la regla. 
“Las jujeres”, acostumbraba 
decir, qtre chupada y chupada 
de su «jarro, “son un engaño 
en lo q? toca al crimen. Hay 
tres atbutos criminales que 
ellas novoseen y que son esen- 
ciales par que un crimen pueda 
tener éxit. En primer lugar, no 
saben seícrueles, Segundo, su 
poca habidad para ser leales. 
Los celos” las suspicacias siem- 
pre se andn poniendo en su ca- 
mino. Y trcero, la vanidad fe- 
menina. Dipués de haber lleva- 
do a cabo aa depredación, el la- 
drón masclino se contenta con 
seguir viivedo como antes. La 
mujer, el svo real perpetuo, » 
ticne que ser y comprarse una 
cantidad detrajes y de joyas. 
Así llama . atención procla- 
mando una queza repentina y 
se despierta las sospechas”. 

Volviendo n Sophie Lyons, 
encontramos u carrera salpica- 
da de hechossensacionales. Na- 
ció en 1847 y su verdadero 
nombre era aphie Levy; pero 
fué bajo el »mbre de Sophie 
Elkins que >noció y se casó 
con Ned Lyon justamente des- 
pués de la Guéra Civil, Duran- 
te los treinta aos de su vida de 
casada, ella y - estuvieron aso- 
ciados con indííduos tan famo- 
sos como Ada: Worth, quien 
se robó el cuad» “La Duquesa 
de levonshire' Max Schoen- 
bein, Jimmy ppe y George 
Bliss. Pero cuajo más brilló 
Jué como “ayudate” de campo” 
de “Marm” Marelbaum. 

La Mandelbau era verdade- 
Tamente una criwra extraordi- 
naria en cualquit era. Se ala- 
baba de que desc su pequeño 
cuarto de la calle Clinton, en 
Nueva York, podíatisponer con 
seguridad de cualger clase de 
botín. Diamantes, +wdas, lanas 
y hasta Mcomotoras¡) robados 
fueron vendidos porlla con to- 
da impunidad, dand.como re- 
sultado el que murie millona- 
ria. Era especialmentdiestra en 
enseñar el arte de'er pick- 
pocket, En esta ran, Sophie 
era su discípula favrita. Es 
muy significativo de 1 inteli- 
gencia y del poder dea Mun- 
delbaum — y también « la pro- 
tección policial que se+rocura- 
ba con su dinero — el »cho de 
que no hubiera sido nun: arres- 
tada y ni siquiera inteogada, 
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Sophie Lyons parece qu pro- 
bó lo contrario de lo aserado 
por Pinkerton acerca de te las 
mujeres no son los njores 
malhechores. Pero un solcaso 
de su historia aventurer de- 
muestra la verdad de la eve- 
ración de Pinkerton, Fuéa el 
año 1895 cuando se proyeaba 
un gran baile de máscaras ) el 
Hotel Astor. Sophie Lyontu- 
wo conocimiento de que lasa- 
mas Jucirían esa noche jas 
que sumarían un precio falo- 
Mo. De acuerdo con esto, séo- 
bó una invitación y tenfajn 
disfraz preparado, Mezclánse 

fácilmente conis 


hicieron 
ii cosecl 


Cuando hu 
ho acumula 
do aproxi 


madamente 
$ 20.000 en 
joyae se 
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Arriba: EL NEMESIS DE LOS 
INTELIGENTES MALHECHORES 
William A. Pinkerton, “El Oja”, 


cuyo lamentable fallecimiento ha- 
ce unos pocos años, produjo un 
x£o0s0 inefable a los  malhechores. 
Moy'se detallan algunos de sus en- 
cuentros con mujeres criminales 
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Margaret Teal Puddleford, acusada * 


muchas veces de estafar a hoteles, 
Joyerias y peleterías, no porándoles 
lax cuentas que les debía, Se la ha 
lNamado “la moderna Sophie Lyons” 
cuya fotografía tamblén se repro- 
duce en esta última página 


dió por satisfecha y se pre- 
paró para marcharse. Pero 
cuando se acercó a la ropería 
para pedir su tapado y se le pi- 
dió que entregara la contraseña 
que se le había dado al entre- 
garlo, descubrió, alarmada, que 
la había perdido. este mo- 
mento fué cuando, inadverti- 
damente, enseñó su mano. En 
lugar de tratar de ganarse la 
buena voluntad de la muchacha 
encargada del guardarropía, per- 
suadiéndola así a entregarle el 
tapado, le dió un acceso de ira. 

El resultado inmediato fué 
que se llamara a los detectives 
del hotel. Uno de estos detec- 
tives reconoció en la hermosa 
Sophie a una de las protegidas 
de “Marm” Mandelbaum. Sophie 
fué registrada inmediatamente, 
se le descubrieron las joyas ro- 
badas y se la condenó a pasar 
cinco años en Sing Sing. 

Ned Lyons había deplorado 
siempre la independencia de es- 
píritu, la determinación de su 
esposa y su alán de trabajar 
sola, El prefería que trabajara 
sólo como subsidiaria suya. 
Cuando su esposa se encontró 
tras las rejas de la prisión, hizo 
todos los esfuerzos imaginarios 
para obtener su libertad; pero 
todo fué en vano, 

Lyons anunció abiertamente a 
sus colegas que sacaría a So- 
phie de la cárcel, “aunque tenga 
que caer yo prezo para poder 
hacerlo”. Dos meses después, 
Jimmy Hope, George Bliss y él 
asaltaron un banco en Water- 
ford, Nueva York, y se robaron 
200.000 dólares, Pasó una sema- 
na. Lyons fué aprehendido y de- 
36 ntónitas a las autoridades, de- 
clarándose culpable, Fué conde- 
nado a Sing Sing. Después de 
haber servido sólo cuatro meses, 
se escapó en circunstancias que 
todavía no han sido explicadas. 
Una quincena más tarde, Lyons, 
que se había familiarizado con 
la rutina de Sing Sing, mientras 
se encontraba preso, llamó a la 
puerta de la Sección de Mujeres 
de la famosa penitenciaria, Es- 
taba disfrazado e iba acompaña- 
do por un amigo que llevaba una 
canasta de fruta, ostensiblemen- 
te para una “presa enferma”, 
Empezaba a oscurecer, Mientras 
la portera les abría, Sophic, que 
se encontraba detrás de ella, la 
empujó a un lado, salió y montó 
apresuradamente en un coche que 
esperaba a la entrada y que se 
alejó rápidamente, manejado por 
su marido, Sophie había recibido 
aviso previo del complot, 

Para reforzar su aseveración 
de que las mujeres criminales no 
deben trabajar por su propia 
cuenta, Lyons golpeó a Sophie 
sin co deración, Debido a esas 
atenciones, ella estuvo dos sema 
nas on cama, En seguida, ese 
par de joyas se dirigió al Ca- 
nadá, pues ya no podían seguir 
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Dos Grandes Ladronas Yanquis: Sophia 
Lyon y May Churchill. La Primera 


JEFE 
Eddi 


DE BANDID 


Su erasión de la Isla del 


Guerin, famoso estafador, en 
un tiempo poderoso, que hoy es 
un pobre fantasma de lo que era. 


os 
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r* Churchill. Los auto 


sy ROMANCE 


mado a Pinkerton de su 
reforma completa. 
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Chicago Ma: 
chill tal vez no fué una 
figura tan fascinante, 
Á enigmática y paradójica. 
Sin embargo, los años 
que empleó en el crimen 


res 


relatan hoy algunas de sus hazañas. 
, : y su extraño romance con 
Primera fotografía de May, cuando  Y* año vor S 
era una ratera casi desconocida el bandido Eddie Guerin, 


viviendo en los Estados Unidos. 
Se perdieron de vista por cuatro 
años. Pero cuando Lyons cayó 
preso nuevamente, Sophie se 
igió a París, Allí se transformó 
ladame de Varney” y se 
dedicó a innumerables raterías. 
Los gendarmes tuvieron la im- 
pertinencia de citarla para some- 
terla a un interrogatorio; pero 
el aire de gran señora de Ma- 
dame era tan imponente que 
pronto se deshicieron en expli- 
caciones y la dejaron ir, 

Sophie robaba de varias ma- 
neras. Una de las más provecho- 
sas fué comprar el consultorio 
de un médico de reputación, En- 
tonces uno de sue confederados 
asumió el papel de doctor, Sus 
visitas a los pacientes ricos le 
permitían introducirse en las 
grandes residencias y trazar sus 
planes para los futuros robo 

El cambio fenomenal en la 
moral de Sophie puede atribuir- 
se directamente a Billy Pinker- 
ton. Después de haber anur 
do su reforma — era muy hábil 
para darse publicidad — “El 
Ojo” destacó a cinco de sus 
princi agentes para que 
comprobaran todo lo que gana- 
ba Sophie y cómo Jo ganaba. 
Después de un año de estricta 
igilancia, Pinkerton envió a So- 
phie una cuenta detallad::, mos- 
trándole que tenía co mien- 
to de cada dólar adquirido por 
ella, Con el detalle le previno 
laramente que si continuaba su 
sistema “a una edad en que ya 
debía interrumpir sus eperecio- 
nes”, se le aproximaba el desas- 


troit, abrió una oficina de com- 
praventa de tierras y 
dios estrictar te 

en un año se ganó me 
de dólares. Se retiró a la vid 
privada, en una tranquila resi 
dencia, después de haber infor- 


hacen interesante la lec- 

tura de Jos archivos de 
Pinkerton, “Podría haber Jlega- 
do A ser una handida promi- 
nente”, acostumbraba decir Bi- 
My Pinkerton, “si no hubiera 
sido porque confirmó todas las 
características de su sexo, Era 
como una locomotora acercán- 
dose al cruce, anunciándose hu- 
Miciosamente con pito y cam- 
pana”, á 

May empezó como ladrona de 
tiendas en Chicago, Había naci- 
do en Irlanda; pero siendo to- 
davía una criatura hurtó. dinero 
a sus padres y huyó a: Nebras- 
ka, Ahí conoció a un-ladrón de 
ganado y se casó con él. Chur- 
chill/ que cra el nombre de su 
esposo, fué ahorcado por algu- 
nos robos de ganado y la íncon- 
solable viuda £e dedicó a rate- 
ra y otras actividades similar 
“Sus encantos físicos excedían a 
su inteligencia”, era el comenta- 
rio de Pinkerton sobre ella. 

Los anales de Pinkerton de- 
muestran que después de varias 
escaramuzas con la policía, May 
cometió un grave error, Suminis- 
tró un narcótico a un hombre de 
Chicago para hacerlo 
Desgraciadamente para ella, se 
trataba de una persona promi- 
nente y de mucha influencia. El 
clamor fué muy grande, May 
partió apresuradamente para 
Nueva York, en donde su talen- 
to especial encontró un campo 
aun más rico, Se vió envuelta 
en una riña con otra mujer en el 
vicioso barrio de los cin 
tos y resultó con la na 
brada, A fin de que su belleza 
no sufricra menoscabo, se diri- 
gió a París. En la “Ciudad Luz” 


“Sophle se robó una invitación 
al balle y tenía un disfras pre- 
parado, Mesclándose con la con» 
currencia, 
una buena cosecha de pledras 

% — preciosas. Pero cuando se dirigló a la ropería para 
pedir su tapado, los detectives lo pidieron que les 
entregara el botín y quedó descublerta, Se Mamó a los 
policias, se la registró, se descubrieron las joyas y des- 
pués fué condenada a Sing Sing". De una pintura 
hecha especialmente para esta página, por el pintor 
Luis Biedemann especialista en estos dibujos 


dormir. 


-. Escúpase de Sing-Sing 
y la Otra Roba y 
Engaña a un Miembro 
de la Familia Real. 
El Extraño Amor 
del Famoso Asaltante 
Guerin, un Escapado 
de la Isla del Diablo 


DE LA CARETA 


sus dedos hicieron 


arrastró al matrimonio a uno de 
los más respetables millonarios 
americanos, haciéndose pasar co- 
mo “condesa”, Cuando el espo- 
so engañado descubrió su ver- 
dadera identidad, se mató de un 
tiro. . A 

Pero los dones de May brilla- 
ron con mayor intensidad en los 
bajos fondos de Londres, Se hi- 
zo amiga de muchos jóvenes de 
vida fácil y acomodada; pero 
entonces ya era tan importante 
que no podía recurrir a un tra- 
bajo tan rudo como el hidrato 
de cloro. En vez de eso, echó 
mano del chantage. Un diario 
publicó acerca de ella lo si- 
guiente: Sus fascinaciones han 
hecho víctimas suyas a un con- 
de, un lord, varios abogados 
muy astutos y hasta a un miém- 
bro de la familia real”. 


ulticolor No. 


DE GUANTE BLANCO 


Después conoció a Guerin, je- 
fe de una banda internacional 
de ladrones de bancos, Era una 
banda de “guante blanco”. Es- 
tos ladrones de guante blanco 
habían cometido un grave error. 
En los Estados Unidos habían 
robado a bancos protegidos por 
la Agencia Pinkerton. Por eso 
habían tenido que hufr al extran- 
jero. Bajo el estímulo casi hip- 
nótico de la personalidad de 
May, Guerin, Dutch Gus Miller 
y Kid McManus robaron 50.000 
dólares a la American Express 
Company de París. Los detecti- 
ves de Pinkerton apresaron a 
Guerin y a Miller en un tren que 
se dirigía al extranjero, May y 
McManus se escaparon. Sus co- 
legas fueron enviados a la Isla 
del Diablo por toda la vida. 

Después de la evasión de Gue- 
rin de la Isla del Diablo, él y 
May dieron versiones divergen- 
tos de ese casi milagro. La his- 
toria de ella fué que había ven- 
dido valientemente sus joyas e 
hizo fondear a un yacht frente 
a la costa de la Guayana Fran- 
cesa, Sobornando a los guardias 
habría conseguido hacer que se 
evadiera su amante, Guerín sle- 


AUSTIN O'MALLEV Y KENT A, HUNTER 


EXCLUSIVO PARA “JORNADA” 
ARGENTINA Y TODOS LOS PAISES DE | % A, DEL SUD_iragprianisoy 09. 


er $ 


_—, 2 j 
hb eS 


s 


EN LA REPUBLICA 


1 


Ciencia ¿¿£ PIN 


A 


Diciembre 12 de 1€ 


UNA JOVEN Y 
SABLISTA DE 


DIESTRA 
LARGA FAMA 


La hermosa Cynthia Teal, hija 
adoptiva de la señora Paddle- 
ford, quien actuó con élla como 
un “Fagín” femenino, iniciando 
a la muchacha en los misterios 
de defraudar a los hombres de 
sociedad. Cynthia se á 

reformó y desapareció » 


a 


gó que había planeado su eva- 
sión aún antes de que hubiera 
terminado su proceso y que ha- 
bía desarrollado la evasión ¿l 
solo. Agregó con una chocante 
falta de galantería, que May, en 
ese tiempo, estaba tan ocupada 
haciendo de vampiresa con un 
millonario jugador, el famoso 
Pat Sheedy, que ya se había ol- 
vidado de Eddie. Las noticias de 
los diarios de ese tiempo repre- 
sentan al intrépido Guerin na- 
dando hacia la libertad con un 
pato vivo sobre la cabeza como 
camouflage. 

May empezó a ser vista en 
Londres con Charlie Smith, el 
ladrón de bancos americano. Un 
día se encontraron con Guerin, 
A pesar de todo, es obvio que 
éste era todavía capaz de sentir 
celos. Sacó su: revólver; pero 
Smith fué más rápido y le alojó 
un balazo en el estómago. Pare- 
ce que Gran Bretaña no transi- 
ge con esta clase de asuntos, 
pues Smith fué condenado a tres 
años de prisión y May a diez 
años, después de los cuales fué 
deportada. Guerin mejoró de su 
herida, Hace pocos años, Chica- 
go May murió. Su amante, el 
evadido de la Isla del Diablo, 
todavía vive, convertido en una 
ruina humana, A veces aparece 
en las noticias de: los diarios, 
comprometido en alguna ratería, 


ARTISTA DEL ROBO | 


La única mujer que “El Ojo” 
¿Teputó ser una verdadera ar- 
tista en su ramo, fué — y es — 
la esposa de un noble francés. 
En el año 1890 era una mucha- 
chita de Menomince, Michigan, 
Emados Unidos, Durante la Fe- 
ria Mundial — tenía entonces 
quince años — esta muchacha 
huyó de su hogar para dirigirse 
a Chicago, en donde se paseaba 
vestida con un traje que le re- 
galó un viajante de comercio. De 
Chicago se fué a San Francisco, 
Una vez fué arrestada en la cos- 
ta de Berbería, en donde estaba 
viviendo con un noble inglés, 
Después se desvaneció en direc- 
ción a los países orientales y 
Pinkerton no volvió a oír hablar 
de ella, Su interés en este “ca; 
so” había sido puramente cl 
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LA VAGANCIA INFANTIL EN 
LA GRAN NUEVA YORK 
(De un riejo grabado). Cuando 
se formó la Agencia Pinkerton, 
andaban sueltos como 30.000 de 
estos pequeños ragabundos 


AE 


UNA DELINCUENTE MODERNA 


Vivian Gordon, tentadora: de 
hermosos cabellos y “demimon- 
daine” característica, Fué estran- 
gulada y arrojada al camino 
desde un automóvil, cerca “de 
Nuera York, en 1931. Su vida 
tiene un notable paralelo con la 
de Sophie Lyons y' sus colegas. 
Muchos detectives están seguros 
de que si viclera Billy Pinker- 
ton, habría podido descubrir el 
misterio del asesinato de Vivian. 


KERTO 


Sa a er a 


UNA PICTIMA 


El. finado. senador William 
A. Clark; de Wyoming. El 
notorio malhechor Goldstein,,. + 
explotó durante un. tiempo 
la credulidad del legisla 
dorí pera fué, por fin; des-; 
enmascarado y arrojado. 
la calle y a la prisión” . 


nio; pero se dió cuenta de:qús 
sus revelaciones serían un g0l+ 
pe muy rudo para el novio, que 
estada locamente enamorado. dé 
ella, cd 
Con toda valma puso delante 


>. ross em em de K..... la historia documen» 


Mientras Billy viajaba alrede- 
dor del mundo poco antgs de la 
guerra, se encontró en Hong- 
kong con un acaudalado amigo 
americano, quien tenfa una sen- 
sacional historia que contar. 
K....., un homhre de muy bue- 
na familia, estaba proyectando 
contraer matrimonio con una 
mujer radiante, hoy la esposa 
desgraciada de un nóble extran- 
jero. La esposa estaba contem- 
plando el divorcio. Detestaba la 
manera oriental de tratar a la 
mujer. No le gustaba ser consi- 
derada como un bien raíz. Cuan- 
do se le hubo enseñado Ja foto- 
grafía de la mujer, Pinkerton 
tuvo destellos de memorias de 
otros tiempos; pero Ja persona 
no se materializaba enteramente. 
entualmente fué presentado 
a Ja exquisita rubia por el hom- 
bre que estaba cnamorado de 
ella. Con tóda sangre fría, ella 
hizo bromas a Pinkerton por no 
haber podido reconocerla. Pin- 
kerton estaba picado. Puso en 
movimiento todos los recursos de 
su agencia para tratar de iden- 
tificarla. Y finalmente tuvo éxi- 
to. Era la misma muchacha que, 
después de hufr de su hogar en 
Menominee para dirigirse a Chi- 
cago, marchó luego al Oeste. 
Pinkerton estableció, también 
que ella tenía numerosos admi- 
miradores, tanto antes como 
después de casada. No obstante, 
no había indicación alguna de 
lo que se llama “inmoralidad” de 
parte s 


| LEAL A SU AMANTE 


Sin embargo, ella había esta- 
do comprometida en delitos de 
menor cuantía, como ventas fic- 
ticias de terrenos, contrabando 
de diamantes y tráfico de nar- 
cóticos. Por medio de estas ma- 
nipulaciones había acumulado 
más de medio millón de dólares 
en el tiempo en que el amigo de 


kerton trataba de hacerla su 
inkerton se encontró 
vussión difíciloDescal 
e frustrar el matt 


— E 


tada de la mujer. El hombre 
quedó aturdido, La mujer estaba 
furiosa. En esos mismos «días, 
K..... recibió una notificación 
de su aristocrática familia en el 
sentido de que si lleyabá acabo 
una alianza semejante, sería qu. 
tomáticamente desheredado, Ef 
fué leal a su amante; pero notó. 
que el ardor de ella se. había 
enfriado, casi había desapareci. 
do. Pocas semanas después, 
K..... murió, accidentalmente, 
según el médico MY 
Tué de opinión que se había sul» 
cidado. E , 

En los alrededores de la ciu. 
dad de Nueva York fué encon. 
trado el cadáver de Vivian Gor. 
don. Había estado mezclada en 
muchas combinaciones delictuo» 
sas y pocos días antes de si 
muerto había “escrito una. carta 
a las autoridades ofreciendo 
darles informaciones en” rela. 
ción con las investigaciones por 
corrupcción municipal, ,  * 

La primera teoría fué quehas 
bía sido muerta para taparie 12 
boca; pero el desarrollo de las 
investigaciones. reveló que el 
robo había sido la causa del cri- 
men. Se sospechó de muchos in+ 
dividuos del hampa, Do) 
bres fueroí arrestados; pere 
después. fueron “exonerados y. 
puestos en libertad, , 

La muerte de William- 
kerton no ha debilitad 
grande y poderosa agencia que 
fundó su padre, Pero no puede 
negarse que con su Tallecim: 
to se ha desvanecido algo el :pin- 
toresco encanto que él ponía:en 
todas sus actividades, 5 

Temido de los criminales; ado-. 
rado por sus ami- 
gos y asociados, 
respetado por 
la policía ofi- 
ficial de una 
docena de 
países, la 
memoria de 
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El UNTISAL 
los deshincha al 
minuto de haber. 
se dado una sua 
ve fricción, qui: 
tando al, mismo 
tiempo: cual- 
quier mal olor 
que haya produ- 
cido la excesiva 
transpiracion. 


FRASCO 
GRANDE 
Preparación de uso Externo 
para combatir los Dolores. 
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Sin dolores ni durezas, frescos y como 
nuevos quedarán sus piés después de 
it una fricción con UNTISAL. 


La actividad 
circulatoria que 
el Untisal comu 
nica al cuerpo 
unida a su po- 
der desinfectan- 
te y desodorante 
hacen de él el 
gran corrector 
de la transpira - 
ción excesiva. 
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HE LOGRADO PERFECCIONAR EL, 
APARATO AMPLIFICADOR DE SONIDOS. 
AHORA LOS MULTIPLICA VEINTE MILLONES 
DE VECES, SILO CONECTARA AHORA. 4 
, MIVOZ SE OIRIA A 
TREINTA MILLAS A 
LA REDONDA, 


* PARA VER SI SE OYE LA RES: 
PIRACION DE ESTA LANGOSTA! 
. ¡CLARO QUE SE TIENE 

QUE OIR..! 


¿PERO QUE HACE ESTA MUJER? 
q ¡OTRA VEZ UNA CAMISA SIN $ 
a BOTONES! 
$ 


ANN TUNANTE, UN QUINI 
PROR QUE EL ULTIMO TURCO! 


ADIOS... PORTENSE BIEN Y CO: 
| MAN Mi MUCHAS ESPINACAS S) Y 
ÉUERTES COMO das 


AU fr 
PORC! E 


MENTIDAS.. 3] 


¡PALABRAS QUE "Y 
NO ENTIENDO, NO 
ME INSULTAN! Y 4 
POR ULTIMO SI 


IGA, Esa NO SE VA] 


AGALO POR M 


Pi PERO, AGENTES, 5] YO NO M 
HE BRE lao DEJEN» 
ME EN PAZ E 
ES AAA 
K 


Baño, ESCUCHARÉ EL APARATO) 


PRESTÁ ATENCION: Lo 
VOY A ESCUCHAR Y 
HARÉ CAMINAR AL 
LADO A ESTA CUCA: 
RACHA... ¡VAS AQIR 
LOS PASOS DE SU 
JUEGO DE PATITAS! 


A CANTAR 

LAS CUARENTA POR 

PY HARAGANA, POR : 
INSERVIBLE! 


IS OLIVIA, AHORA SIGUE NO | Y 
ME VOLVERAS Á VER MAS, 
/SALTARÉ SOBRE EL PRIMER 


ALGUNA, VEZ ME VA A 
PEDIR ALGO ÉL... VA A VER.. 


MATE A NADIE! 


¡DEBERIA PEGARTE 
CO lA SALE a 


OSO! 


A QU JE CHINA, 
DONDE DEUSTO Te 


y NOTAR De GUS 


30038. his Featirres De rubicotes Dn 


Mina Arias eghls served 


y VUELTO LOCOS9 ¡YO NO _ 


PISUTE VAS ESPA: 
GUETI NO TENDRE- 
VIEN ADMI- 
RAR, PORQUE AQUÍ 
TODOS SON UNA 
PORQUERIA] 


AGENTE! pe 
IMIGILANTE! 


EL BANCO! 


¡VEAN ESO! ¡AHORA CON ) 
ESTE LIO AL COHETE 
TY HE PERDIDO EL VAPOR! 


| ¡NO SEAS ASÍ! 


YO EN LUGAR / 
TUYO MES 


G AHORA ME VOYA BAÑAR | Í [5% cuamtod 


Y NO SE TE VAYA, OCUR/ 


A TOCAR ESA NPG 5 


na us RE Mi | 


Y LUCIÓN: YA NO TIENE VUELTA: 
Y PUEDEN ESTAR. SEGUROS Ñ 
E El QUE Mas 


¡QUE 
-SUFRIRÁ SERE YO. 
¡BONES LES HE 
19 TOMADO DEMA» 
SIADO > CARINO, 


-PGUIERO VERÁ ESPAGU 
MARINERO! 


A primera vez que admiré a 
Nigger fué en la escuela, 
cuando yo era un novato. Le dió 
un puñetazo a la maestra en la 
RAT, 

La escuela es una cárcel para 
los chicos, El crimen de uno es 
la juventud, y por esto le casti- 
gan los carceleros, principio 
yo odiaba la escuela; echaba de 
menos la calle, Me ponia nervio- 
3o estar sentado en una habita- 
ción, muy tieso, mientras el oto- 
Ro resplandecia en Nueva York. 

Siempre estaba en ascuaS, La ¡, 
maestra, una solterona gorda (230 Con un 
libras de peso), con anteojos 
andares de herniada, 


o llustró 
PREMIANI 


nosotros, era el que se acercaba 
a las carretillas y robaba desca- 
radamente una Luto, El vende- 
dor ultrajado, claró está, le per- 
seguia, lo cual era para nosotros 
la señal de coger más fruta y 
echar a correr en dirección opues- 


penique uno “podia 
A Y comprarse muchas cosas: una sal- 
era mi ent- chicha, una taza de chocolate o 


miga. una de las treinta variedades de 

"e escandalcd Se palADrS: caramelos envenenados, Rajas de 
que yo, bellaco de seis años, sandia, isi 

usé cierto dia, Me lavó la boca mantares eurancde Zoo OS 


A manjares europeos, como kalvah 
con jabón de lejía, Me someti. turco y lakoom. liver Knishes, se- 
Me tuvo de pie en un rincón el 


ÍA millas de girasol ruso, pasteles ru- 
día entero para que sirviera de manos, tomates en vinagre, Por 
escarmiento a una clase de Cin- un nickel daban cinco de estas 
sucala SO Davos AE golosinas callejeras” que producen 
P mer de: de c A dle. sorprendentes. pesadillas judias. 

Sro mis padres protestaron Por- En verano abriamos la boca de 
que el jabón está hecho de sebo riego y chapoteábamos en el agu: 


Cristiano, no es kosher. También 
q É con ropas, zapatos y todo. O nos 
me habia forzado a comer cerdo, tíráhamos!a nadar E ¡o 


un crimen contra la ley mosaica, ¡cs El East River, donde nos 
Se quejaron a la directora, bañábamos, ¿ra una alcantarilla 
¡Oh, irritable solteronaj oh, al- abierta, llena de petróleo y de 
midonada maestra; oh, déspota, basura, Debía ser subterránea; 
rigida y estúpida; oh, vaca sin le- Hedia a muerte. Muchas veces 
che, ni becerro, ni toro, era UnA mientras nadaba, tuve que apar= 
a aia enseñar en UN Ve- tar de mi cara perros muertos 
Yo no sabia inglés cuando me 
pusieron en tus manos. Era un: 
pequeño salvaje, amigo de corre- ¿ 
tear por Jas.calles, No usaba 
cepillo de dientes. Dormía en cal- 
zoncillos, y, probablemente, tenia 
piojos, Estar sentado en un ban- 
co me ponía nervioso, mi cuerpo 
odiaba los ataúdes, Pero, ¡oh, 
maestra de pequeños esclavos; oh, 
herniada virgen americana de cin- 
cuenta y cinco años, tú no debis- 
te haberme llamado "kike"! 
Nigger te pegó un puñetazo en 
la nariz por eso, Yo debi. haber 
sido tan valiente como él, Era de 


justicia, 
UN PUEBLO RARO ñó a nadar. Su mé- 
todo era 'tirar a un chico des- 

Los moralizadóres del Ku Klux Je lo alto del muelle, Si el chi- 
dicen que el sistema de bandida- SO flotaba, _ enhorabuena, Sl se 

no es americano, Dicen que hundía y pedía auxilio, Nigger se 

é traido zquí por los emigran- £Chaba a reir y lo sacaba. 
tes europeos de “clase baja”. , Jack Korbin murió así, yo es- 
¡Qué tonteria! Nunca hubo ban- (Ve A punto de ahogarme tam- 
didos en Europa, Los judíos eran bién. 
alli un grupo tímido y estudioso. 
Los judios no han matado a na- 
die desde la caída de Jerusalén. e 
Por eso los cristianos, que aman = A AO 
a asesinato, nos han Jlamado el 

pueblo raro", Pero es América 

la que ha enseñado a los hijos 
de los sastres judíos tuberculosos 
B matar, 

Nigger era un mucbacho varo- 
mil, el mejor pitchér, el. mejor bo- 
xeador y el mejor jugador de da 
dos de nuestra pandilla, Era Jor- 

Wishington cuando nuestro 
ejército aniquilaba a los soldados 
jagleses, El montaba los potros 3 
valvajes, y era el que mataba más Lao : dal 
búfalos entre las casas de vecin- seva “TOFk es un sueño de 
dad. El arrancaba el cuero cabe- diablo, la ciudad más uibanizada 
lludo a los indios, y era nuestro del mundo, Todo es geometría, 
general en la guerra. ángulos y piedra. Es una ciudad 

Algunos de la pandilla se han "ltica, una ciudad enterrada por 
hecho célebres, Al Levy, que en- Un volcán, No se encuentra en 
bre nosotros era conocido simple- ella ni hiecba, ni árboles grandes, 
mente por el “Apestoso”, gana ni flores, ni pájaros, salvo los 
mhora mucho dinero escribiendo pardos y lascivos gorriones; ni 


cuando estaba na- 
dando. 
¡Qué manera más 
erca de limpiarse! 
ero el sol brillaba; 
los remolcadores pa» 
saban resoplando 
como bulldogs, y los 
barcos de carga, con 
sus pálidos fogone- 
ros colgados de las 
batayolas; el rio 
fluía y brillaba; el 
cielo estaba axul, y 
esto era vivir, 
Nigger nos ense- 


Pero esta era vivir, Estábamos 
desnudos, libres y chiflados de 
juventud. Cualquier cosa hecha al 
sol es buena. El sol, el viejo y 
alegre sol que es el papá de to- 
dos, miraba tan afectuosamente a 
sus pequeños canallas judíos co- 
mo a sus sifilíticos millonarios de 
Palm Bench, estoy seguro, 

Y ahora otro rasgo de nos- 
otros los chicos: nuestra hambre 


eperctas. barro, ni marga, ni tierra: tierra 
Abe Sugarman es director de fresca para oler, tierra para an- 
películas, ha convertido, .ade- dar, para revolcarse y para amar- 


mós, en un noble español, El 
nombre que usa'en Hollywood es 
Arturo de Saar, nada menos, 

Lew Moses no juega ya a los 
Bados, pero sí a la bolsa, Espe- 
sula con rascacielos, 


la como a una mujer. 

Sólo piedra. Son las ruinas de 
* Pompeya, sólo que siete millones 
de animales ebrios de amor'a la 
tierra tienen que vivir er “estas 

de los muchachos son “flles de lava, 

més modestos actores, Jake Got- Cada semana en la escuela pú- 
Hieb tiene un taxi, y da de co- blica se dedicaba una hora a es- 
ser a sus tres chicos todos Jos tudiac la Naturaleza. La maestra 
díes. Harry Welntraub es corta- solterona sacaba de un armario 
dor en una sastería, Otros han oscuro una colección de objetos 
muerto, banales: nidos, mazorcas de maíz, 

Siempre había algo que ver pa- minerales, hojas secas y otros po- 
»a los chicos en el enorme circo bres cadáveres. Sobre ellos di- 
yrotis del Epst Side, Siempre un serteba tediosamente, y nos in- 
entierro, un tumulto, una pelea en- vitaba a admirar la Naturaleza, 
tre dos comadres gordas o un 
accidente o wna bode, Todos los 
dias explorábamos las calles, va- 
pábamos por aquel fantástico sue- 
ño de un millón de judíos, 


torcíamos en Jos bancos rabiando 
por sólir al aire libre. Aquéllo 
era como si a un mangante ham- 


briento le prestaran instantáneas 

Pal TADA dado E Pr de plimentos y esperaran verle 
rro, a las A eicias y ladrones, al P9radecido. Era como hablar a 
los niños de Africa "2 jaula de monos de las deli- 


y del Perú, nosotros seguíamos Clas de Ja selva, 


te los temporadas de  —¡Señorita, deme una flor! 
gometas, trompos y bolas, ¡Deme una flor! ¡A mí, a mí, a 
mi! 


S | En verano, si una de esas se- 
| JUGAR AL ROBO foras caritativas que se dedican 
> — a visitar Jos barrios bajos pasaba 

Uno de los juegos más diver- por nueetra calle con flores en la 
fidos fué inventado por Nigger, mano, la asediáhamos pidiéndole 
Fre el juego de iohar, Nigger, que nos diese una, Nos alhorotá- 
por corr més gue ninguno de hamos, 'gritábamos, le tirábamos 


e dl ASIDFYO Y UPOMO Y | un HORIO a su Dro, que A 


¡Qué insulto! Nosotros nos re- ” 


de la falda y la mareábamos 
hasta asustarla. 

Una vez, Jake Gottlieb y yo 
descubrimos unas briznas de 
hierba entre las grietas de la ace- 
Ta, cerca de la cochera, Nos 
quedamos asombrados del 
milagro. Custodiamos 


de la pan- 
dilla ve- 
nían cada 


diar 
“nuestra hierba” 
para ver si crecía, 
Murió, como era de esperar, a los 
pocos días; solamente los chicos 
éramos lo bastante resistentes 
para crecer en el East Side. 

Los italianos cultivaban gera- 
nios rojos y rosados en lztas de 
tomate. Los judios podían haber- 
lo hecho también, pero les falta- 
ba el humor. Cuando empezaban 
con las excavaciones para cons- 
truir una nueva casa de vecindad, 
se veía por allí a los italianos 
llenando sus tiestos de tierra 
fresca. Algunos de ellos cultiva- 
ban judias y dondiegos, 


LUNA MARIPOSA BLANCA| 


AS FOESN | 


América es tan rica y tan opu- 
lenta porque se ha comido Ja 
tragedia de millones de emigran- 
tes, 

Para comprender esto sería 
necesario haber visto al anoche- 
cer, después de trabajar todo el, 
día, a uno de nuestros emígran- 
tes, italianos de pico y pala, re- 
gando su lata de amadas flores, 
Cetrino labrador, hijo de treinta 
generaciones de labradores, con 
su camiseta sudada, en la venta- 
na de una casa de vecindad, sin- 
tiendo la poesía perdida, ¡Arran- 
cado de su terruño! ¡Perdido! 
¡Traicionado! - 

Cierto día, una mariposa blan- 
ca apareció por milagro en nues- 
tra calle, Nosotros la persegul- 
mos, y Joey Cohen la amzó con 
su gorra. Pero, cuando levantó 
la gorra, la mariposa estaba 
muerta. Joey, a causa de esto, 
estuvo triste varios días. 


Volvamos a Nigger, 

Era. fornido, sólido, cuadrado, 
“Tenía la potencia de un remol- 
cador, Sus ojos, aun en aquel 
entonces, tenían el desdeñoso ml- 
rar dei criminal y del genio, Ha- 
bfa nacido con la nariz aplasta- 
da, y esto, unido a su pelo negro 
y a su tez oscura, hizo inevitable 
su apodo: “Nigger”, el Negrito, 

Era audaz, indómito como un 
gitanillo, Siempre estaba en movi- 
miento, planeando travesuras, Era 
desconfiado como un gato, pronto 
a esquivar cualquier puntapié imr 

revisto de su enemigo, el mundo, 

14 Jast Side engendra esta Cour 
tela, Los boxeadores del East Si- 


NARIZ APLASTADA 


Cómico de 


por más gúe: su 
padre fuese un po- 
bre sastrecillo: en- 
fermo, . 


de han sido siempre del'tipo re- 
Nigger empézó a odiar a los 


lámpago, aprenden a movérse rá- 
pidos esquivando a los guardias y 
a los tranvías. fancia. Los guardias de nuestra 

El East Side, para los chicos, calle no eran mejores ni peores 
era un mundo sumergido:en con- de la mayor porte de los EE 
tinua guerra, Entrar en la:calle ¿días. Rondaban las puertas frases 
de al lado era suicidarse: Cada 
manzana de casas constituía un: 
nación aparte, y cuando aparecía 
un chico extranjero, los patriotas 
se amotinaban,, 

—/De qué calle? — se le pre- 
guntaba furiosamente. 

—De Chrystic Street — ref- 
pondía el otro temblando. 

¡Pim! ¡Pam! Esta:era Ja señal a — 
para caer en masa sobre el des- | 
graciado extranjero con palos, pie- | GUARDABAN EL DINERO 
dras, puños y pies, La paliza era es odie 
cruel y sangrienta, como entre 
personas mayores, y no se tenía 
piedad. A mí me han descalabra- 
do tres veces y he salido muchas 
con un ojo negro y los labios hin- 
chados de las guerras callejeras, 
Nosotros a ellos y ellos a: nos- 
otros, siempre andábamos zurrán- 
donos. Todo por patriotismo, aun- 
que qué diferencia había entre una 
calle del East Side y otra es aho- 
ra difícil de comprender. Cada 
una de ellas era la misma fanta- 
sía teosófica de casas de vecin- 
dad, enormes viviendas, demonios, 
sombreros viejos, judíos, vendedo- 
res ambulantes, ángeles, olor a 
orines, sombras, colchones y plá- 
tanos. Las mismas calles de lava 
gris. 

Uno tenía que unirse a una en 
defensa propia y había que ser 
leal y valiente, Hasta yo, chigui- 
llo raro y meditabumdo, era va- 
liente. 

Joey Cohen, un muchacho so- 
ñador, que usaba lentes, era va- 
liente, Stinker se las daba de va- 
liente; Y, Jake Gottlieb era valien- 
te, y Abie, Izzy, Fat, Maxie, Pish- 
teppel, Harry, eran todos induda- 
blemente valientes. Con frecuen- 
cia alardeábamos de nuestra ex- 
traordinaria valentía. Pero Nigger 
era el valiente de los valientes, el 
caudillo de nuestra valiente tribu 
salvaje, 

Nigger se atrevía con chicos 
que le doblaban la edad, se atre- 
vía con hombres y con guardias, 
Bajaba la cabeza y se arrancaba 
con los brazos tendidos, la cara 
feroz, los ojos hinchados, los la- 
bios contraídos, como una máqui- 
na de hierro, como un animal cria- 
do durante siglos para la lucha, 


as de las tabernas bebiendo cer- 
veza + gratis. Eran' íntimos de las 
prostitutas, de todos Jos ladrones, 
de los vendedores d- drogas pro- 
hibidas de los chulos y de los 
tahures de la vecindad. Sacaban 
dinero de todo el mundo, hasta 
de los del más humilde cordone- 
ro ambulante. 


Todo el mundo sabía cómo 
eran 


los guardias. ¿Por qué, 
adoptaban aquella actitud 

austera virtud con los chicos 
pequeños? Era como si nosotros 
fuésemos. los mayores criminales 
de ;.Ja comarca, , Interrumpían 
nuestros juegos de basebáll, 
confistaban nuestros "mazos. Nos 
pegaban por chapotear bajo la 
manga de riego. Nos insultaban 
y nos perseguían por cualquier 
motivo, Les sacaba de quicio que 
nos divirtiéramos, A 

Cierto día estábamos pbsortos 
jugando a los dados. De pronto 
gritó Fat: “¡Largarse, el guar- 
dia!” Todos nos. desperdigamos 
como conejos, dejando unos quin- 
ce peniques en la acera; Los guar- 
dias, por Jo general, se embolsa- 
ban los cuartos, Esta era una de 
las cosas que nos indignaban. A 
menudo sospechábamos de su 
moralidad por este mezquino ro» 
bo. 

Nigger no corrió. Se agachó 
tranquilamente y recogió los pe- 
niques. Fstaba desafiando al 
guardia, El guardia, rojo de ra- 
bia, se hinchó como un pavo y le 
dió un garrotazo a Nigger en la 
espalda. Nigger cayó en la ace- 
ra. El guardia le obligó a soltar 
el dinero. 

Dijo: “¡A! ver si te mando al 
reformatorio!” 

Nigger se levantó sin replicar 
y se marchó. Llevaba en la cara 
una expresión torva. Cinco mi- 
nutos después, cayó del cielo un 
ladrillo; y no le partió el cráneo 
al ouardia por milagro. 

Era la respuesta de Nigger. El 
guardia subió al tejado y lo per- 
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guardias desde su más- tierna in-* 


.Norte, Al 
¿che bajo las estrellas, asando ba- 


siguió, Pero Nigger era 
demasiado temerario para 
dejarse pescar, Saltaba de 
casa a casa como una ca- 
bra montés, Estaba dis: 
puesto a morir por la jus- 
ticia, El guardia no era 
“tán valiente. 

Durante varios meses, 
Nigger se dedicó a tirar 


ladrillos, basura y cartu- 
chos Jlenos de agua sobre la 
cabeza de este guardia, El 
hombre se volvía loco, Nun- 
ca podía trincar al pequeño 
? fantasma. Pero propaló que 
_ Nigger era una: mala pieza, 
que debía estar en el reformato- 
rio. Este guardia se Jlamaba 
Murph. El fué quien .más tarde 
inclinó la balanza que precipitó 
a Nigger en su carrera de ban- 
dido. ; 


| TESOROS ESCONDIDOS 


Estaban derribando Ja calle de 
Delancey para convertirla en un 
bulevar, y a causa de esto había 
alli muchos solares vacios, 

En nuestro East Side, ahoga- 
do por miles de casas de vecin- 
dad, un espacio abierto era :un 
regalo de hadas para los chicos. 

Aire, espacio, maleza, sitio pa- 
ra moverse; uno suspiraba por 
espacio en el East Side, por 
cualquier pantano o terreno in- 
culto que atestiguara que el mun- 
do era todavía joven, salvaje y 
libre, 

Mi pandilla se apoderó de uno 
de esos solares y lo convirtió, 
con poder de la imaginación, en 
tina vasta. llanura occidental, 

Allí enterrábamos tesoros como 
los piratas y construíamos fuer-" 
tes de nieve. Jugábamos al foot- 
ball y al baseball en los largos 
días de sol. Hactamos cuevas, y 
con Peary exploramos el. Polo 

1 acampábamos de no- 


fatas, que sabían más dulces por- 
que: eran robadas. 

Allí fué donde yo vomité mi 
primer tabaco y donde primero 
me maravillé de los misterios del 
sexo. Allí fué donde por primera 
vez contemplé el cielo, 

La furia del tren elevado no se 
oía-allí, El vocerío de los vende- 
dores, que gritaban como un asi- 
lo de idiotas; el peligro, el es- 
truendo y el dolor leins del East 
Side quedaban aislados por una 
valla mágica lejos de este nirva- 
na infantil. 

Terreno viejo y andrajoso, 
destripado como un campo de 
batalla por los picos y las pa- 
las de los trabajadores, pequeño 
vertedero de basura olvidado en 
medio de las altas cases; ¡oh, 
refugio de trastos viejos, coche- 
cillos herrumbados, maderos, bo- 


tellas, cajas, pantalones rotos y . 


gatos muertos; todo el mundo 
pasaba por ti escuplendo y ta- 
pándose las narices. Pero en mi 
mente todavía resplandeces en 
un halo de poesía infantil. ¡Nin- 
gún otro sitio volverá a parecer- 
me tan maravilloso! 

Nosotros teniamos que defen: 
der' nuestro campo por la fuce- 
za de las armas. Esto lo hacia 
aún más romántico, 


VVEIBUO PURI Ar 


América es tan fica y tan opulenta porque se ha comido la ; 
tragedia de millohos de emigrantes, de fodas las razas, de todos 
los pueblos del. mundo, que llegaron ansiosos de bienestar 


Cierto día de abril, Abie, Ja- 
ke, Stinker y yo estábamos ju- 
gando ',al marro. bajo. el cielo 
azul,- Hacia, calor. Perros ama- 
tillentós. andaban como en sue- 
ños por la basúra. El sol cubría 
de oro las casas de la vecindad, 
Charcos de nieve derretida brl- 
llaban en el lodo, Un viejo nos 
contemplaba fumando su pipa, 

Los chicos sienten Jos momen- 
tos de belleza, pero no los.pue- 
den expresar, excepto a través de 
una exuberación loca, Nosotros 
éramos felices, De pronto, una 
bomba destruyó la paz, 

Los chicos de Forsythe Street, 
nuestros enemigos, bajaron dan- 
do alaridos como una bandada 
de indios. Los dirigía Butch, 
aquel muchacho moreno e intré» 
pido, cuya reputación era tan 
formidable como, la. de Nigger. 

Procedieron inmediatamente a 
machacarnos. Eran unos. quince, 
Abie y Jake fueron: enterrados 
bajo una pirámide de brazos y 
piernas. Stinker, que ¿e zafaba 
de todos los líos, suplicando, gl- 
miento, loriqueando y rebaján- 
dose hasta la adulación, pedía a 
gritos socorro. Butch me tomó 
por su cuenta, Fué un duelo en- 
tre una cucaracha y un tren, 

Al fin nos permitieron levan- 
tarnos, 

—Ojo, chavales — dijo Buch 
limpiándose las manos en la tra- 
sera; — este solar nos pertenece 
a nosotros, los de  Forsythe 
Street, ¿habéis oído? ¡Con que, a 
paseo! 

Echamos a correr, contentos 
de escapar con vida. Tenfamos 
las camisas hechas jirones, las 
medias destrozadas, estábamos 
llenos de barro, maltrechos, des- 
acreditados, Encontramos a Ni- 
gger, Iba cargado con un enorme 
montón de chaquetas que traía 
de la fábrica para su familia. Su 
familia trabajaba en casa y esta 
era su tarea diaria, 

Se puso pálido de rabia cuan» 
do le' contamos el desastre. To- 
da aquella tarde Ja pasamos to- 
mando medidas de - estrategia. 
Espiamos a los de la calle For- 
sythe, visitamos.a los de la calle 
FEldridge y formamos una alian- 
za contra el enemigo común. 

Al dia siguiente se dió la his- 
tórica.- batalla. Algunos de los 
nuestros robaton en sus casas ta- 
pas de calderas y las usaron co- 


á E | 
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mo escudos, .Otros tenf pa- 
das de hojalata, palos, cachipo- 
rras, Los dos ejétictos se enton- 
traron en la calle, Volaron bote» 
llas, las cabezas sangraban, ¿Ni- 
gger fué el valiente de los valien- 
tes. 

Reconquistamos nuestro cam- 
po, Y después apostamos centi- 
nelas y nos divertimos con el 
santo y seña, con los ejercicios 
y con otros ritos militares. Las 
maestras solteronas se hubieran 
horrorizado de vernos poner, en 
práctica su principal enseñañza: 
guerra, guerra, de 

Pero el Bulevar Schiff era; un 
enemigo que nosotros no «pokía- 
mos derrotar, Nos robó, al fín, 
nuestro campo de recreo, 

Extendieron una larga tirai de 
asfalto, con 'árboles anémicos y 
líneas de bancos, donde los obre- 
ros sin -trabajo se sentaban- en 
verano: 

Volvimos a nuestra atestada 
calle. No mucho después de- es- 
to, Joey Cohen fué aplastado 
por un tranvía de mulas. 

Iba montado en el estribo, y 
al apearse cayó bajo las ruedas, 
Fué como un relámpago. Los cir- 
cunstantes vieron caer su cuer- 
po y liiégo oyeron un último gri- 
to de dolor, , 

El tranvía siguió andando, Ja 
gente se. precipitó a los rieles y 
recogió el cuerpo destrozado. de 
mi compañero de juegos, 

¡Qué terrible bromazo! La ca- 
beza se había perdido. Llegó la 
policía; los padres de Joey gri- 
taban y gemían, todo el mundo 
buscaba pero la cabeza no apa- 
recía, z 

Más tarde fué descubierta: de- 
bajo del tranvía, colgífido del eje 
ensangrentado, 

Este accidente causó una gran 
impresión en nuestra pandilla, 
Jake Gottlicb dijo que nunca 
volvería a montarse en el estri- 
bo de un tranvía. Pero Nigger, 
para demostrar lo bravo que era, 
hizo un viaje gratis aquella mis- 
ma tarde, , : 

Joey era un muchacho soña- 
dor que usaba gafas y que sin- 
tió tanto la muerte de la maripo- 
sa. Siempre estaba leyendo li- 
bros, y tenía muchas ideas raras. 
El fué quien me metió en la ca- 
beza'la idea de hacerme médico. 
Yo siempre me había imaginado 
que quería ser bombero. 


Cuando el joven 


se inició tina conversación general, Poned los dibuj 


adecuado y veris lo que hizo el 


¡tó a su amiguita, ella le presentó sus padrás y 


el orden 
joven amigo de esta historieta 


po 


F 


su le, 
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LA DAZ 


BE LA 


SOLITARIO. AL ROBINSON ESTE LE ROBARON TODO EL 
ORO Y-CONTINUA ABANDONADO En LA ISLA CON OTROS 


¡QUE VIDA MISERABLE ! l ess IRME DE 


¡CHE PROFESOR, HAY QUE 
y ESTA ISLA MALDITA, HACER ALGO POR ESTE 


AQUI NADIE TIENE POBRE DIABLO! 


CORAZON AO > ¡NO ME 
POS USTEDES, TIENE SUERTE. 


l SK EXTRAÑARIA 
TEREN SALVAR A AMIGO! G UAM.) 


é ¿Y QUE ME DECIS | NADA QUE PES: 
SIN CADA : ES ' LA DEJERREN | 


A MIDE ESO? Y CARA UN a 
UN HOMBRE 
” “TENER Ni BUQUE 
: DA] 


A 
9 UNOS RICOS ¡ES QUE USTED NO 


6 A QUE TUNEL 

ME HACE ACORDAR 
LA BOCA DE ESE 
HOMBRE? 


¡ MIRE! ¡PARECE QUE 
LOS CHICOS “TAMBIEN 
QUIEREN ALEGRAR 
Ai TIPO! 


JA VERS: 

by SE APUNTAN 
CON UNA COSITA 
BUENA | 


¡QUE LINDO SI 
SACARAN UN 
BUQUE DE ATRAS! ) 


“¡ESPERE A QUE 
RESPIREMOS. 
SIQUIERA ' 


¡ATENCION LOS 
TRES! ¡ MIREN 
BIEN Y VERAN 
LO QUE PASA! 


| QUE LINDA 
CANCION | 


lla! | ¡ AHORA, SEÑOR 
ROBINSON, LE 

VAMOS A MOS 

TRAR El Pa 
ÑUELO MA - 


¡GRACIAS CABALLEROS. ) 
YA ME VOY CONGO, 


A 
LANDO! rá ES 
YO QUIERO SER 
TORERO, TORERO 
QUIERO SER | 


¡ CALLESE! VEA 
COMO DESTROZO 
Ar INFAME 
A 


PF” ¡YA ME VOLVIO EL 
RECUERDO DE Mi 
DESGRACIA! ¡USTEDES 
"NO DEBIAN HABERME 

HECHO ESO! 


¡MIRE, MIRE, 
ROBINSON! 
¡LES VOYA >» 
DEJAR El TRASERO 
COMO UNA REMO: 
LACHA | 


| y > 


¡QUE TIPO DES- 
h GRACIADO. VEA 
CON LO QuE 
CONSUELA | 


No 


IES 


18) ME DAN GANAS DE 
HACERLE ESCARBA 
DIENTES UN PALO EN d 
LA CABEZA, POR 

ZONZO AL TIPO ESE ! 


PES 


PL —y - 2 
Ie e She RE E VA Y VEN ESTE MAR 
L por UE M VAN A CHILLAR NO HAY NI ¿ 
HOLA, HOLA, AMIGOS! SUERO MORIR JUNTOS LOS_/ Y PEYJERREYES, 
¡_YO SOY El PIRATA — |. ES paraenslaco TRES! CAPITAN! 
IPATIPALO| ¿LES VA soy! 
PEA RA IS . E 
¡ -TRUA ) GU) QUIEN ME 
j . "MANDARIA $ 
VENIR AQUÍ Cs 


Gubr 


- YO QUIERO SER TOOORERO, 
TORERO QUIERO SER 
¡COMO LES A Y 
AGRADEZCO * A y 
Y QUE TRATEN $ 
DE CONSO- 
LARME! 


¡PATIPALO!¡EL 
PIRATA QUE ME 
ROBO TODO '_z 
EL ORO!, 


¡| iniabLos! 
y ¿80 


¡Sl HEMOS ESTADO 
BIEN, APLAUDANOS! 


an 
A gLA gLA 


RANCAMENTE, NO -$€ PUEDE CALCULAR QUE VA A SER DE LA 

VIDA DE ESTA POBRE GENTE. EN ESA ISLA DESOLADA ....... 
POR MAS QUE GRITEN, QUE PIDAN SOCORRO. NO LES OIRAN 
NI LOS PECES, POR QUE AHI NO EXISTEN, CONTINUARA 


¡GRITE,GRITE MAS 
FUERTE, PROFESOR 
Y TAPESE LOS 
OIDOS! ¡ASÍ,ASi! y 


0 | 


CT FDwrrs! ll ll 


E 
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LA'BANDEDA PATDIA DOMO LOS HADES ENLA 


Resumca de h 
que se Publicó 
d Sábado Cinco 


aguas de la Jolos 
Ve TEBEOS A los Dos Años de Haber Salido t 
Api ) 
Ad os Dos Años de Haber Salido te 
apoderan en pocos dd iS 


de 16 barcos enemigos, los 
que fuecon echados a pl- 
que a la vista del adver- 
sacio refugiado en el puer- 
to de Manila. En un ata- 
que a un bergantín perece 
el valiente Somers y los 
ergentinos deben retirarse 
k con algunas pérdidas, 
Buchardo no podia 
Quedar impasible ante 
6 la muerte de su ca- 
3 pitán de bandera y 
vuelve por la re- 
vancha, atacan- 


Sorda Enemistad que Coc 
a MN > Martín. x Se le Encarcel 


arriban- 


“La Argentina” Arribaba a Valp 


Cruz, Se 


apoderó za 
del bergan- , 
e (Y ) V ecocnea y s / 
del / Va LOS, | 
! los  defen- a 
s3ores de la < 
plaza. Po- batido, 
| co después * ILUSTRACIONES DE + 3 * 
es sorpren- ¿ Este ] 
des NIAHCER SEDITSIRA 
temporal, . A 4 ; 
separándo- al fin, poniéndose a tiro de vertida tan bárbaramente, Yo 
»e algunos pistola, y en tal situación habría hecho el debido escar- * 
mavios de rompió el fuego de fusilería, miento, pero no tenía bastan- 
la flota descargando de nuevo su cos- te fuerza para ello, Llamé al 
y criolla, tado de escribor, que barrió comandante del bergantín, 
| Noticioso el puente de la corbcta de por quien supe apellidarse 
| Buchardo popa a proa, desmontando al- Coll, y que el buque era chi- 
p que las co- gunas piezas, matándole tres leno, corsario contra los es- 
| menteacionta z hombres e hiriendo mortal-  pañoles, Las reconvenciones 
ali- z S qee : 
Foca Sol : ey )) mente a otros tros, En aquel sobre su inicuo manejo se me 
mia española 
en eye enfonces 
| y las lilas Filipi- 


nas estaban corta- 
' das — resolvió de 
i acuerdo con sus com- 
| pañeros infentar una 
hazaña más en costas 
americanas, Antes se vió 
obliredo a recalar en la 
Isla Sandwich. El 8 de 
agosto de 1918, La Argen- 
fina, echaba anclas en Ka- 
rakakowa, capital del rei- 
no. Reinaba en este archi- 
piélago  Kameha-Mcha, 
llamado Pedro el Grande do en el 
de la Mar del Suc, monar- mes de no- 


ca inteligente y cauteloso, viembre de 

que había sojuzgado a to- 1818. Atacó a 

dos los demás reyezuelos Monterrey y lo tomó 

de las islas cercanas, cons- en un estupendo asalto. Se 
tituyendo un imperio uni- apoderó de un gran arma- 
do y fuerte. mento y desmanteló por 


En su puerto sé encon- completo las fortalezas, loyento de los buques argen- 


traba la jragata Chacabu- JHlameando durante seis días tinos, pero así que los avistó 
co, que sublevada en las El e cuded, hoy has viró de bordo y se perdió en 8 
costas del Pera, habia lle- Recomió leda le cos el horizonte como el buque 


E 
da por sus fraidores tri- Der! OSAPAICO Y. RONSO= Cuando llegó Buchardo al 


3 nante sufrieron el castigo h 
o la aces Varoenlinad: punto donde había dejado S 


Dias ir desodas Valaca) ven fondeados sus buques, encon- 
as en el interior de la Pp , i 
A reclamó del sobera- Realejo, puerto de Nica- ad nes Argentina se ha- 
no la enfrega de la Chaca- ragua, a cuatro buques 'es- de A 
buco y el castigo de los pañoles y toma el más rl- Ja Mar persl- 
culpables por las armas co botín de la campaña guiendo otra 
argentinas que no ha fenido par en em barcación 
, los anales marítimos, e que con ban. 
Al principio, en forma incendian los navios ante dera ospaño» 
A A 54 la población aterrorizada. la había apa- 
meha-Me ntimación i 
de Buchardo, pero los ma- * O x ESSiaO á de 
rinos argentinos se impu- 
puerto, Sólo 
sieron con valentía y auda- ve hallaba 
cia y tras largas tramita. L bergantín-poleta allí la Chaca 
ciones consiguieron todo disparó sobre úl 
lo que pedian, firmándose ra i hueo, con al: 
E a aquélla siete u g UN 05 pocos 
yn talado se ASEO y ocho cañonazos, — marineros, los 
paz entre Kameha:Meha fijando la bande- Len 
y las Provincias Unidas, naturales de 
siendo por lo tanto ese ra española, que Sandwich y 
monarca de Sandwich, el fueron eontestados por la algunos in- 
primero que reconociera eorbota eon otros tantos, no dios de Cali- 
nuestra libertad. Los trai- pudiendo darle cara por ser fornia, bisoños todos en la En sn parte de 6 de abril momento de conflicto. La yor parte de la gente; la de 
dores que se amofinaron menos velera, Tres días des- maniobra y el manejo de la de 1819, dice Buchardo con corbeta no estaha bien ser- provecho estaba en el canal, 
en La Chacabuco, fueron pués volvió a aparecer a bar- artillería, este motivo: “Este fué un vida por la calidad de la ma- al cuidado de las presas y no 


EN 8% sabía del paradero de Ja 
fragata; sin embargo, nos 
resolvimos a sostener el ho- 
nor del Pahellón”, 


ATAQUE DE POPA 


El bergantín-goleta era un La detención injustificada de is nétoss as Pueberde 
uerra, sólido, de y de su jefe, encendió el patriotismo de las tropas de 

duque de A % de buen San Martín, hasta que el gran Necochea dispuso que un 
AUperiOs ” y 1 oficial con un piquete se posesionase de la fragata ar- 
gobierno, que Devada ce Ñ gentína, enarbolando la gloriosa bandera de la patria 
centro un cañón giratorio y 
ocho piezas por costado, y E 
que parecía perfectamente momento amagó el abordaje, — “atropellaron, y él no tuvo qué 


tripulado, Fiado en estas — y dispuesto Buchardo a reci- contestar más que con la 
cualidades o conociendo la birlo convenientemente, vió confusión que le causaban, 

poca gente que defendía la con asombro que el buque El corsario chileno se ale- 
corbeta, se fué sobre ella, enemigo arriaba la bandera  jóentonces a toda vela de la 


con la bandera española en- española, que había manteni- Chacabuco y se perdió en el 
arbolada, haciendo fuego con do durante el combate y en, horizonte sin enviar a Bu- 
su colisa y todo el costado de arholaba la bandera chilena, chardo el cirujano que le ha-. 
babor, que fué contestado bía pedido para curar a sus 
por el buque argentino con Ps heridos, que pocos días des-- 
su bandera fijada, Entonces - | ADMIRACION Y CORAJE) pués murieron, Al día si-- 
maniobró para tomar a la ES guiente regresó Ja Argentina Y 


Chacabuco por la popa, y q trayendo una presa a quo” /SAPS0 
: 5 ii merced a su gobierno y a la La admiración" el coraje, — había dado caza y averigua-- ah 
Dushardo quiso ssquie eon eus mavíos al hergantin-goleía español, saliendo fuera del ennal del puerto de Renlejo, pero el buque mala calidad de da tripula- dica Buehardo, sucedieron al do que pertenecía al huques TA 
yop] más Moro y posar inovo se perdió en la Jejanfa, zomo ya se había esfumado el buque fantasma del capitán ' chileno Marrial, ción argentina, lo consiguió dolor de ver aquella songre chileno con el cual se había: dad 7 
E | 
PS m ñ Et 


y Me ADE 0 ns nr ro 


al por comr más que ninguno de hamos, 'gritshamos 
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GLODIOSA Y 


) de la Bahía de Barragán, 


alparaíso, con Varias Presas 


GDANDE DÉ 


hai a Ser la Víctima de la 


Cochrane Guardaba a San 


celó y se le Quitaron los 


Granaderos los Recuperan 


batido, fué puesta en Jiber- 
dad. 
Este fué el último combate 


A 


3 : n 
Ie 
NI 


E 
1 


de] penoso crucero de laa Ar- 
e 


yq» de julio de 1819, a los 
dopraños de haber salido de 
la Ensenada de Barragán, 

ché el ancla La Argentina 
ep El puerto de Valparaíso, 
hpbiéndole precedido las pre» 
y "OVI 5 Cha- 
e por Ja Chs 


jeseññadra ehilona, man- 
dos ¿por el famoso lord Cor 


chrane, estaba fondeada en 
el puerto, y « su inmediación 
ac veía la fragata Andróma- 
ea, a cuyo bordo había tras- 
ladado los heridos de la su- 
blevación en la rada de Bue- 
nos Aires, la víspera de ha- 
cerse a la vela pare dar la 
vuelta al mundo, La coinci- 
dencia del día de arribo y 
del encuentro después de tan 
largo tiempo y tan larga na- 
vegación, no dejaba de ser 
notable, y Buchardo tuyo un 
triste pensamiento al volver- 
se a encontrar con aquel bn- 
que que traía a su memoria 
Ia sangrienta escena de la 
partida. 


¿A ESCUADRA CHILENA) 


Notando que la Chacabuco 
y las demás presas que había 
venido convoyando se halla- 
ban sin bandera y bajo los 
Juegos del castillo de tierra 


y de la escuadra chilena, no 
supo darse cuenta de lo que 
pasaba; pero luego tuvo Ja 
explicación del enigma, 

Las presas habían sido se- 
cuestradas por oden del al» 
mira nte Cochrane, aprisio» 
nando a su tripulación; y a 
La Argentina y a él lus es- 
taba reservada Ja misma 
suerte, después de lan me» 


ritorios servicios y tan lar» 


gos padecimientos y peli: 
gros, 


| ACTITUD.INDIGNA | 


El modo cómo se perpetró 
esta violencia está narrado 
en la protesta que el mismo 
Buchardo formuló en Valpa- 
raíso ante escribano público, 
y dice así: “Hipólito Bu- 
chardo, capitán de la fraga- 
ta corsaria Ja Argentina 
fondeada en ésta rada, digo: 
Que después de concluído el 
erucero, salí del puerto del 
Realejo con tres presas he- 
chas por mí, a saber; la cor- 
beta Santa Rosa de Chacabu- 
co, una goleta, María Sofía y 
un buque, San José (alias) 
Neptuno, cuyas presas antici- 
paron - su entrada en este 
puerto, A mi arribo fuí in- 
formado por sus oñiciales ha- 
larse desposeídos del mando 
y secuestrados por el señor 
vicealmirante de estas fuer- 
zas mavales, D. Tomás Coch- 


rane; y que en esta circuns» 
tancia, hallándose a bordo de 
la fragata Ja Argentina, fué 
abordado en la noche por dos 
oficiales de mar de la escua» 
dra con sus espadas desnudas 
en ademán de herir, ordenán» 
dole en nombre del almirante 
cediese a la fuerza y entre» 
gase el huque a su disposi- 
rión, y sin hacer la menor ro» 
sistencia, ni él ni otra perso- 


LA 


Desde el puerto de Realejo, los soldados españoles que 
custodioban el fuerte presenciaron el terrible combate 
entre La Chacabuco, atacada por 


navío español. Este 
na de su tripulación, fueron 
todos trasbordados al navío 
San Martín y entregada la 
fragata sin las formalidades 
correspondientes, ni más res- 
guardo que un recibo. Y co- 
mo este procedimiento perju- 
dica no sólo Jos intereses que 
administro, sino también el 
crédito de la Nación Argen- 
tina, bajo cuyo pabellón he 
hucho el corso, así como mi 
buena reputación en el cruce- 
ro, desde ahora y para siem- 
pre protesto todos los daños 
y menoscabos que se me irro- 
guen, una, dos y tres veces, 
contra quien los haya causa- 
do”, 


| ODIO A SAN MARTIN 


La verdad era que el almi- 
rante Cochrane sojía contra- 
riar a menudo con sus actos 
la política del gobierno chi- 
leno, y que en este caso, 


oyendo un infundado recla- 
mo hecho por el capitán Shi- 
neff, de la fragata Andróma- 
ca, de S, M, B, sobre un bu- 
que inglés visitado por Bu- 
chardo durante el erucero, y 
atendiendo a la queja de un 
súbdito británico que se de- 
cía dueño de la goleta María 
Sofía, apresada en el Reale- 
jo, usurpabe las atribuciones 
del gobierno y de log tribu- 
nales argentinos, constitu» 
yéndose en juez y parte, pro- 
veniente, quizás, de su ham- 
bre de oro y de la antipatía 
con que miraba a San Martín 
en su empeño de arrebatar. 
le el mando de ls proyectada 
expedición al Perú. 

El entonces coronel D. To- 
más Guido, diputado de las 
Provincias Unidas del Río de 
la Plata cerca del gobierno 
de Chile, reclamó del hecho 
en términos convenientes, y 
después de una lenta nego- 
ciación diplomática, la comi- 
sión de presas, reunida en el 
despacho del Director Supre- 
mo de Chile, que la presidió 
en aquella ocasión,  pronun- 
ció el sig.lon'. auto defini- 
tivo; 


SALVA DIPLOMATICA | 


“Santiago, 9 de octubre de 
3819, Póngase en libertad al 


teniente coronel D, Hipólito 
Buchardo y devuélvasele Ja 
Íragata Argentina y demás 
buques tomados en su corso, 
esperándose del supremo go- 
bierno se servirá disponer la 
satisfacción debida al pabe- 
llón de Chile, por la resisten- 
cia que parece haberse hecho 
al “registro ordenado” por 
el vicealmirante lord Cochra- 
ne, — GODOY, - Arroyo, 
Vera”, a 

Así terminó el último in- 
cidente del crucero de La 

Argentina, con una salva di- 
plomática al gobierno de las 
Provincias Unidas, y una me- 
dia salva al almirante Co- 
chrane, haciendo constar, sin 
embargo, en las palabras em- 
pleadas para cohonestar su 
procedimiento, el verdadero 
móvil del embargo, pues el 
“registro ordenado”? no po- 
día tener por objeto averi- 
guar delitos, sino descubrir 
riquezas. 

Pero antes que esta solución 
amistosa y digna para ambos 
gobiernos fuese ajustada, el 
nudo diplomático había sido 
cortado por la espada del 
Ejército de Los Anden. 


| El, GRAN NECOCHEA 


Ta detención injustificada 
y violenta de los buques de 
Buchardo, había encendido 
la rivalidad entre los mari- 
nos de Cochrane y los solda- 
dos argentinos que se halla- 
han en Valparaíso, al punto 
de no poder encontrarse un 
soldado y un marinero sin 
echar mano 'a sus puñales, 
llegando al extremo de tra- 
barse verdaderos combates 
en las calles de Ja ciudad, 
Fatigado de estos desórdenes 
o anticipándose tal voz a las 


la popa por un 
buque abandonó el encuentro 


pasiones tumultuosas de su 
tropa, el coronel Necochea 
dispuso un día que un oficial 
con un piquete de granade- 
ros tomase un bote y se fue- 
sen a posesionar de grado 
o por Ja fuerza de Ja 
fragata, enarbolando en ella 
la bandera argentina arriada 
por el almirante de Chile, 
Así se hizo, y cuando Bu- 
chardo se presentó en su bu- 
que con el decreto del go- 
bierno que se lo mandaba de- 
volver, encontró tremolado 
en él la handera que por es- 
pacio de dos años había man- 
tenido en sus mástiles con 
tanto honor, 


BUCHARDO EN PERU 


Una campaña de dos años, 
dando la vuelta al mundo en 
medio de continuos trabajos 
y peligros; una navegación 
de diez a doce mil millas por 
log más remotos mares de la 
tierra, en que se domina una 
sublevación, se sofoca un in- 
cendio a hordo, se impide el 
tráfico de esclavos en Mada- 
gascar, se derrota a los pira- 
tas malayos en el estrecho de 
Macassar, se bloquea a Fili- 
pinas anonadando au comer- 
cio y su marina de guerra, se 
domina parte de Oceanía, im- 
poniendo la ley a sus más 
grandes reyca por la diplo- 
macia o por la fuerza; en 
que se toma por asalto la ea- 
pital de Alta California, se 
derrama el espanto en Jas 
costas de Méjico, se hace otro 
tanto en Centro América, se 
establecen bloqueos sobre 
fan Blás y Acapulco, sc toma 


a viva fuerza el puerto de 
Realejo, apresándose en este 
intervalo más de 20 piezas de 
artillería, rescatando un bu- 
que de guerra a la nación, y 
aprisionando o quemando co- 
mo 25 buques enemigos, dan- 
do el último golpe mortal al 
comercio de la metrópoli en 
sus posesiones coloniales y 
pascando en triunfo por todo 
el orbe la handera que se le 
había confiado, es cicrtamen- 
te un crucero memorable y 
digno de ser historiado, 

Su jefe, el intrépido Bu- 
chardo, alcanzó el premio de 
sus fatigas, retirándose con 
una regular fortuna, fruto 
de su expedición, 

Así como había acompaña- 
do a San Martín en su pri- 
mer combate sobre las már- 
genes del Paraná en 1813, 
precediéndole en 1815 en su 


kl 


erucero al mar Pacífico, le 
acompañó con su buque en 
su memorable expedición al 
Perú en 1829, siendo emplea- 
do después en la escuadra 
peruana como lo fué su dis- 
cípulo Espora, tan célebre 
después en la guerra maríti- 
ma entre Ja República Ar- 
gentina y el Imperio del Bra- 


+ sil. El Perú fué desde enton- 


ces su patria adoptiva, y mu- 
rió en Lima en 1843, sin vol- 
ver a la tierra cuya historia 
ha ilustrado con uno de sus 
más interesantes y noveles- 
cog episodios, 

Tal hombre y tales hechos 
merecerían ser rememorados, 
sacándolos de Ja obscuridad 
en que yacían, cubiertos por 
el polyo que ahora empieza 
a ser sacudido por los legíti- 
mog herederos de las glorias 
de la Revolución Argentina, 


, ¡ i iforni ales de la 1lsla 
En las filas marineras de Buehardo, servían marinos-soldados, indios de California, natura ene 
Sandwich, lodos elementos hisoños, que debian pelear con los aguerridos marinos de las fuerzas españolas 
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¡TODOS DICEN QUE 
ME PAREZCO A ed 
ABUELA! 


A 


¡QUE ME VOYA PARECER, 
SI ELLA ES MUJER VIEJA, 
Y YO NIÑO PRECIOSO! 

¡ CHARLATANES | 


¿EN QUE ME PAREZCO? 
VAMOS A VER.¿EN QUE 


ME PAREZCO? 


No Consiguieron Hacer Reír a Ranita * por T. Knight 


¡ CHE, RANITA, Of! 


¡Ol, RANITA! ¿ NO SABES? PIRUNCHA 
TIENE UNA MAQUINA FOTOGRAFICA 
Y ME HA SACADO UN LINDO 
RETRATO! 


sir 
E E qe - N : ¡PERO RANITA Ñ 
UN POQUITO! - - ÓN 6 CREES QUE TE. 
¡NO QUIERO NI VOY ASACAR CON 
PUEDO SONREIRME! ESA CARA DE TAPIR 
¡ YA ESTÁ! QUE PONES? IÓ 


¡BUENO 
RÁPIDO! 


.. 


PS s 
3 

PAR 

ALTA 


é NO SABEN? ¡RANITA 

SE ROMPIO UN BRAZO 
ESTA MAÑANA, JUGANDO 
A LA PELOTA! ¡QUE MALA 
SUERTE!.., ROTO, ROTO 
EL BRAZO... 


¿NO VES QUE 
PIRUCHA TIENE ) | 

RAZON? ¡S) USTEDES HU: 
BIERAN PERDIDO 

MI TROMPO Y LA 

CORTAPLUMA DE 

| MI TIO, A VER 5) 
1 | Y SE IBAN A SON- 
¿ REIR I ; 


! ¡POBRE RANITA! 


= NO ME EXPLICO ¡PARA QUE TE 
MO E PODES TOMEN UNA TA 
HABER ROTO El MES e POTS SRADÍA 4 ¡SN MS 
z BRAZO... POS ye CON LOS RAYOS X: ME DICEN QUE ME 
HOSPITAL, F ERA? 
RANITA! 


p% 
Aa 


Diciembre 12 de 19317, 


a Ler gr 


NA pobre viuda tenía un 
hijo incapaz de hacer 
nada, Su nombre era 
Bartek, y en el lugar 
las malas lenguas le 
MNamaban Rartek, el 


“holgazán” y las buenas gentes 
Bartek, “el “imbécil”. Otros na- 
da decian y compadecian a la 
madre. 


Porque, en efecto, Bar- 
"el holgazán” o “el iv 
y Como queráis — se pasa- 
ba el santo día ocioso, O poco 
menos, 

Al verano, en el campo, ponía 
a cocer patatas en la ceniza, con- 
taba las moscas que se posaban 
en los flancos de las vacas, bos- 
tezaba, se desperezaba, Al in- 
vierno, era aún peor, permane- 
cía tendido en la estufa, y aun 
esto le fatigaba, 

La pobre viuda trajinaba de 
la mañana a la noche, y a veces 
de la noche a la mañana para 
alimentar al gran tumbón de su 
hijo que, para colmo de desgra- 
cias, comía como cuatro. 

Pero, al fin, la viuda se can- 
só y le dijo; 

—Ya trabajé bastante, te lle- 
EÓ6 a ti.el turno. 


Bartek, que dormitaba sobre * 


la estufa, respondió con un lar- 
go bostezo: » 

—iBuena la he hécho con 
traer al mundo semejante, perc- 
7os0! — continuó diciendo la 
viuda, mientras deslizaba su es- 
coba por todos los rincones de 
la cabaña —, Si al menos baja- 
ses de Ja estufa, si me ayudases 
aunque sólo fuese a traer agua 
de la fuente, ,, Escucha — pro- 
—: hoy es la feria de 

Coge la vaca y vete a 
venderla,-Nos hace falta dinero 
para pagar el impuesto al Sta- 
roste, Avíáte, Yo.soy demasiado 
vieja para trabajar, 

Era su voz tan débil, que Bar- 
tek, por primera vez en su vida, 
respondió sin dudar; 

—Bien. Iré, 

Bajó de la estufa, fué a des- 
atar la vaca y se marchó a 
Tarnow/ 

—Fijate bien — gritó la ma- 

re, --¿Cinco ducados, ni un 
céntimo menoz, 

Ya Rartek y su vaca desapa- 
recían en un recodo del camino. 


| EN EL VIEJO MERCADO | 


Llegaba la noche cuando Bar- 
tek Jlegó a Tarnow. Cuando ya 
estaba cerca del mercado, se fi- 
jó en una casa de soberbia BPA- 
riencia, cuyas puertas y venta- 
nas estaban guarnecidas de oro. 
Bartek, embelesado, se plantó en 
medio de Ja calle, gritando, sin 
darse cuenta de que levantuba 
Ja voz; 

—He aquí gente rica, ¡Hace 
falta mucha grasa de carnero pa- 
ra sacar tanto brillo. a las puer- 
las y ventanas! ¡Malhaya haber 
nacido entre los pobres y no en- 
tre los ricos! Yo querría... 

No acabó. Una de las venta- 
nas se acababa de abrir. Porque 
esta casa la habitaba un botica- 
rio que precisamente tenía ne- 
cesidad de un aprendiz, Las que- 
4 de Bartek le hicieron gracia, 
le gustó su aspecto, y helo aquí 
asomándose y llamando: 
3h, mocito, acércate! 


a). 

Bartek dió un paso quitándose 
el gorro, 

—¿Quieres tener grasa de car- 


-—dijo Bartek, que al solo nom- 
bre de profesión había retrocedi- 
do un poco, 

—Pues la de hoticario, 


scuchaba aquella pa- 
Jabra por la primera vez en su 
vida, Se rascó la cabeza, 
Pero ¿hay que trabajar 
¡Claro! Se cuidan enfernos, 
se curan, se gena mucho -di- 
Nero, ,, 
Al oír lo de dinero, Bartes 
aguró el oído» 
¡Mucho dinero? ¡Allá voy! 
—Bien, me gustas, Tu yaca 
es mía, £n cambjo yo te ense: 
ñaré ls medicina, ¿Conformes? 
——¡Conformes! 


? 


1 EN UNA BOTICA 


He squí a Barnek instalado 
É en casa del boticario, Barría su 
art as a 


Frente ñ la ca- 


laboratorio, quitaba el polvo de 
las retortas, ordenaba Jos Íras- 
cos, partía leña, encendia la es- 
tufa, seleccionaba las hierbas, 
vigilaba los cocimientos de las 
medicinas, Su oficio, en fin, le 
gustaba, Hacía buena cara a la 
faena, Y su maestro se daba de 
ello cuenta, Un día le dijo: 

—Oye, Bartek: me llaman pa- 
ra asistir a Vaiewod de Cracov: 
que acaba de tragarse una espi- 
na de sollo, Si llaman, en mi 
ausencia, tú ya sabes dónde es- 
tán los "medicamentos, comien- 
zas a conocerlos, vete ya sol- 
tando, 

Bartek enrojeció de orgullo. 

—Vaya iranquilo, maestro 
le dijo, besándole 1h mano—.No 
os dejaré en mal Jugar. 

—Bien — dijo el boticario —, 
Adiós, 

Y se marchó a Cracovia, 

Aquella misma noche, Jlamó a 
la puerta un campesino, Bartek, 
dándose mucha'importancia, acu- 
dió a abrir, 

—¿A quién buscas? 

—AI célebre doctor, 

—Yo soy, ¿Qué te pasa, buen 
hombre? . E 

—Voy a decíroslo, Mi mujer 
está con fiebre, 

—¡Ah! ¡Ah! Muy bien — di- 
jo Bartek, imitando Jos adema- 
nes del- maestro. Subió al ga- 
binete del boticario, cogió el 
primer frasco que le vino a la 
mano, y volvió a bajar. 

—Aquí tiene, buen hombre, 

Y dió en el clavo, Tres días 
más tarde, volvió el campesino, 
trayendo a su mujer fresca y 
rosada, y a Bartek una oca de 
lo menos diez libras, Después 
de hacer reverencias, hasta to- 
car el suelo con la frente, se 
marcharon, dejando a Bartek 
muy satisfecho 
de sí mismo, 

—Debo ser 
un famoso 
doctor, para 
que me traigan 
; ocas de diez 
libras — pen- 
só—. ¡Dios 
ci quiera que es- 

¿ to continúe! 
Pronto tendré 
de sobra, gra- 
(sa para dar 

brillo a mis 
puertas y ven- 
+ tanas, ¡Mi ma- 
* dre va a estar 
' orgullosa! 

Cuando re- 
gresó el boti- 
cario, no dejó 
Bartek de con- 
tarle su éxito, 
Hasta exageró 
un poco, cosa 
que ho es gran 
pecado, y su 
maestro le dió 
una palmadita 
en el hombro, 

—Bien, mo- 
cito, bien, A 
trabajar, y to- 
do irá de pri- 


mera, 
(O) Bartek per- 


maneció dos 

RÑOS en casa 
del boticario, Cuando hizo en 
ella los progresos suficientes, 
dijo a su maestro: 

—Tengo bastante, Me volveré 
con mi madre y scré el médico 
del lugar, ” 

—Como quieras, mocito, 

El boticario le pagó su suel- 
do y, de propina, le regaló un 
viejo libro donde estaban apun- 
tados todos los remedios posi- 
bles e imposibles, Considérese lo 
contento que jría Bartek, Hizo 
a su maestro un saludo tan pro- 
fundo que su nariz rozó el. pa- 
vimento, Después, con el libro 
atado a la espalda, se puso en 
camino, 


sa de un hom- 
bre rico, detú- 
rose RBartek y 
empeoió a gri- 
tar y lansó 
maldiciones 


| UNA MUJER MUY VIEJA | 


Después de algunas horas úe 
viaje, vió una mujer tan vieja, 
tan vieja, que parecía venir del 
otro mundo; su rostro amarillo 
y seco, tenía el aspecto de los 
abarquillados pergaminos que 
Bartek llevaba a la espalda, Sú- 
lo los dos ojos perforantes, de 
Una extrema movilidad, la ani- 
maban, Llevaba en la mano una 
campanita que agitaba continua- 
mente, Pero ¡cosa sorprenden' 2! 
de ella no salía ningún sonido, 
Ni el más leve tintineo, Se hu- 
biese dicho que la campan 
tenía badajo. La extraña vieja 
estaba sentada al horde de un 
charco atravesado en el camino, 
y que Bartek, en el primer mo» 
mento, no había advertido, 

—Buen mozo — dijo ella, y 
la barba se le juntó con la na- 
Yiz —, Buen mozo, ayúdame n 
cruzar el charco, Tengo mucha 
faena el otro lado, 

—¡Mucha faena, a vuestra 
edad!,,, ¿Cuál es? 

—Ya lo ves, tañer, 

—;¡Que os la paguen bien! Pe- 
ro, pardiez, tañcd más fuerte, 
Yo no oigo nada, 

—Tanto mejor para ti, buen 
mozo, tanto mejor, Lléyame a 
cuestas, 

—,Con mucho gusto! 
usted, ¡Hup! Ya está, E 

Cuando ya el charco quedó 
atrés, Bartek dejó en tierra a la 
anciana, a 


Suba 


—¿Por dónde vas tú, hijo 


—Yo también, Iremos juntos, 
—Encantado, 
Andando, andando, Bartek, ya 
en confianza, le contó su his- 
toria. 

—Oye — dijo la vieja —. Tú 
me has hecho la impres de 
un excelente mozo, y además me 


. sacaste del atolladero, A mi vez, 


te ayudaré, Mírame, 

isabez quién 

soy? 

—No sé... Se 

parece a mi 
abuela di- 
funta, 


Bartek: 


Y Bartek retrocedió 
esbozando la señal de la 
cruz, 

—No te vayas, Soy la 
Muerte... No tengas 
miedo... No te haré da- 
ño; al contrario, voy a 
revelarte un secreto que 
te podrá ser útil en tu 
profesión. Cuando asis- 
tas a un, enfermo grave, 


II 


do. Ya ves, no has servido a una 
ingrata: un servicio vale por 
otro. Ahora, este es mi camino 
. Adiós, Bar- 


lla mañana, en el pequeño pue- 
blo de Bartek. Se extendió el ru- 
mor de su regreso, Las coma- 
dres desde la escalerilla de sus 


Bartek permaneció aún dos años en casa del boticario, realizando 
muy grandes progresos y ganó mucho dinero en su país 


bon atención: si yo estoy:a 
la pies de Ja cama, cuídalo 
bien, porque puede curar, Pero 
si estoy A Ja cabecera, no te 
canses, $e trata de un moribun- 


puertas, con las manos en las 
caderas, le miraban pasar, cur- 
vado en dos, bajo el peso de su 
gran libro atado a la es 
—Es Barlek “el Imbécil”, 
«ls Barlek 

“el Holgéfzán”, 


Y el masa morchó con la desconocida que al final le rereló que era la Muerte, Le dió consojos sanos 
porque no fué un ingrato, la sacó del atolladeray no.le demostró miedo alguno en el rinje 


¿ hay 
“Aquí vive Bartek, el célebre 


que legó 


llustró PREMIANI 


gran doctor. 

Entretanto, su madre había 
muerto. Con los dineros de su 
maestro, hizo reparar su caba- 
'bó encima de la puerta; 


doctor,” 

—Puesto que es célebre, va- 
mos a consultarle — dijo un 
vecino. 

—Vamos ahora mismo — dijo 
otro, 

—Nada arriesgamos — dijo un 


tercero, 
—Probemos siempre — dijo 
un cuarto, 


| Y ERA FAMOSO DOCTOR | 


Algunos enfermos, pues, se 
presentaron y nuestro quuo 
atendió a su cometido, Cuando 
la Muerte estaba sentada a los 
pies del enfermo, nadie podía 
decir que Barlek no lo había 
curado, Cuando, por el contrario, 
la Muerte estaba a la cabecera, 
k declaraba; , 
te no"tiene remedio, 

Y, efectivamente, el enfermo 
fallecía algunos días más tarde, 
aunque sólo le doliesen las 
muelas, 

Así, la fama del nuevo doctor 
no tardó en crecer, y afluyeron 

“los enfermos, Venían del mismo 
lugar, venían de los campos de 
alrededor, venían de los lugares 
vecinos, de Thorun, de Gniezno, 
de Poznan, Alí acudió, en fin, 
toda Polonia, 

Un día, la hija de Voiewod de 
Cracovia cayó enferma, y Bar- 
tek fué enviado a buscar para 
asistirla, Le fueron a buscar en 
una soberbia carroza que galopó 


* noche y día, a rienda sutlta, por- 
ol 


que Volewod estaba muy in- 
quieto, 

—Famoso doctor — exclamó: 
—j¡cura a mi híja única! 

Era un hombre pálido y flaco. 
Sólo su nariz se había inflado 
como una manzana y enrojecido 
como una brasa, tanto había llo- 
rado durante la noche, 

Bartek se hizo llevar junto -a 
la enferma, 

—¡Que me dejen con clla! 

La muchacha no parecía haber 
Jlegado a una extrema gravedad. 
No tenía una gran fiebre, 

—¡Bah! — pensó Bartek —-. 
Unas buenas sangrías, y dentro 
de poco, fuera de peligro, 

De pronto se le erizó el pelo... 
Horror! Con su campanita en 
la mano, la Muerte se sentó 
junto a la cabecera, > 

—¡Muerte! Pasa al ps de la 
cama — suplicó Bartek, 

—¡Na, no! — dijo la Muerte. 

El infeliz doctor insistió: + 

—Con que des dos pasos... 
Imposible, te digo, 
—Mira,.. ¡Es tan bonil 

—No insistas, me mole: 

Rartek no sabía cómo doble- 
gar a la horrible vieja, 

—Yo me atrevo a pedirle, .. 
¿Qué más te da, la cabeza o Jos 
pies? 

Hoy, en la cabeza, 
—Escucha,,. Sé razonable, 


Te dejo el próximo enfermo, pe- 
ro a la Mi do Vojewod, Ide . 
mela! 


a la muchacha 
,. junol,,, 


do que ahora los pies descan- 
saban en Ja almohada, mientras 
la cabeza estaba al pie de Ja 
cama, La Muerte no se encon- 
traba ya a la cabecera, sino a 
loz pies de la paciente, 

¡Y la Muerte fué burlada! 

Días después, la muchacha, 
completamente curada, jugaba al 
halón en las avenidas del Par- 
que, y Bartek, cargado de oro 
y de presentes por Voiewod, to- 
mó el camino de su pueblo; muy 
satisfecho de sj mismo, 


| GRITA LA ILUMINADA | 


—¡Din! ¡Din, din! ¡Don! 
'artek volvió la cabeza, Al 
borde de una zanja estaba sen- 
tada la Muerte, 

—¡Sígueme! — dijo ella. 

—¿Por qué? 

—Porque tú lo has querido. 

—Pero aún... 

7 Cállate, y ven, 

Bartek la siguió, ajustando el 
paso al de la Muerte, y sorpren- 
diéndose de oír esta vez la cam- 
panilla; Anduyieron muchos días, 
cruzaron tres montañas y tres 
valles, bajaron al fondo de una 
torrentera, ,se hundieron en un 
largo túnel. AÍ fin del súbterrá- 
ñeéo; una . pesada roca “dió :la. 
vuelta sobre sí misnta; largo 
tiempo avanzaron en plena os- 
curidad, Bártek se pegaba;a la 
campanilla, que la vieja movía 
sin descanso;:*-** í 

— ¡Din! ¡Din, din! ¡Don! 
De-pronto se encontraron en» 


Con asombro vió Bartek que la Muerte estaba al pie do la cama de la 


ellos, En las concavidades de la 
roca, en los salientes, en Ja mis- 
ma tierra, bujías, sólo pequeñas 
bujías, Las unas tenían una Jla- 
ma que ascendía, alta y clara; 
Jas otras apenas brillaban, En 
las unas la llama comenzaba a 
oscilar; en Jas otras, se torcía, 
va próximo su fin. Algunas aca- 
baban de extinguirse y aún hu- 
meaban, 


| BARTEK SE MUERE 
lA A —— 


—Este es mi reino —= dijo la 
Muerte »—, ¿Ves estas luces? Son 
vidas humanas, Cuando un hom- 
bre va a morir su bujía se ex- 
tingue y mi campaníta se lo ad» 
vierte, 

Bartek arrojó una mirada so- 
bre la campanita, cuyo tañído 
oía tan claramente, y tembló, ió 

-—Mira hacía aquí — prosi- 
guió. la Muerte, E 

Una Jlama subía, muy recta, 

—Es la luz de la hija de Voie- 
wod, Iba a extinguirse, pero 
tú la has reanimado, Y, ahofa, 
mira la tuya, z 

Y Bartek divisó, en el fondo 
de la gruta, en un ángulo, fm 
resplandor azulenco, muy peque- 
ño, cercano a apagarse, que $e 
torcía, lamiendo Ja roca, 3 

,—Has-salyado a tu enteinva, 
Tanto mejor para ella — dijo 
la, Muerte —, En cambio, tú 
dehes entregar tu vida, 

—¡Din! ¡Dín, din! ¡Don! — 
fañó la campanita,- por últim. 
vez, 62 


bella enferma, pero la Muerte se retiró burlada 


una especie de gruta ¡luminada 
por cientos de resplandores. La 
gruta parecía estar tapizada de 


Y en el mismo instante, Ja Juz 
se oxtinguió, y Bartek cesó le 
vivir, 


SUSANA STROWSKA 


Soluciones de Juegos para Niños: 


* Publicados el Sábado Cinco +* 


. 


El titulado: “¿Cuáles son los 
“siete errores?” tiene esta 
única solución 


is sieto errores de la escena pa- 
cifjZi publicada en el número an- 
te” r son; Los calcotines del hom- 
bré no son iguales; Una patilla de 
los anteojos está al revés; Un 
lado del jarro es derecho y otro 
encorvado; En la puerta falta el 
vidrio; Una de las pántallas de la 
lámpara suspendida de la pared 
está puesta al revés; La manga 
de la camisa del hombre es dife- 
rente a la camisa; En el respaldo 


; 
del sillón falta un soporte. 


El que lleva el título: “En. 
contrad aquí ocho errores”, 
tiene esta solución; 


Los ocho errores del puzzle pur 
blicado en el número anterior son: 
1: El hombre so ha puesto el ovér- 
all al revés. 2: También tiene-su 
oreja en el sentido contrario. 3: 
La lata de pintura no tiene b 
4: Está pintando con un ma 
íN La palabra Pintura está m 
escrita (dice Pintora). 6; El chico 
está sentado donde acaba de pin- 
tar, 7: A la silla le falta un ráyo 


en el respaldo. 8: Las cortinas 
transparentes no son del mismo 
largo, 


ENCONTRAD TRES CABEZAS OCULTAS : | 


Esta ex una escena tropical donde se ve un señor indolente al qual 


escuchan dos señoritas, Buscad las cabezas de una niña, de 


yn gato y 


de un pájaro que se océltan en-ef dibujo. Es pequeño. eléfrabajb. 
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'- la marcha de la 


ALID 


Encabezando el gran desfile de los vinos de pro- 
ducción nacional, en el puesto de honor que le ha 
sido conferido por voto unánime de los entendi- 
dos, camina con firmeza el famoso VINO 
“TORO”, producto de las bodegas más grandes 
del mundo, dirigiendo la marcha de la calidad. 


Sus notables características, que responden por 
completo a las exigencias de los consumidores ar- 
gentinos, y su alta calidad, invariablemente man- 
tenida desde hace 33 años, sirven de prototipo a 
la industria vitivinícola, que tiene en el VINO 
“TORO” el más alto exponente de genuinidad 
y pureza. 


VINO 
1ORO 


S. A. Bodegas y Viñedos “GIOL” 


Leandro N. Alem 1518 


R. Con Vino “TORO” 


y soda helada, 


emporcunno PoR ¿me á OL 
Sad. fondo 


MALO 
se hace el refresco do 


tle la temporadas. 


1 
l 
É 
j 


2. 


Buenos Aires 


rip en el: Primer” Gran “Concurso: del. 
ORO” con más de $, :100.000: en valiosos. 
is +premios. ss 


